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POR LA IDEA
A DEFENDERSE

La minoría republicana del Congreso 
ha adoptado una actitud enérgica y dig­
na enfrente del Gobierno, el cual se 
propuso, por lo visto, buscarle tres piés 
al gato y va á encontrarse con uno más. 
¿Quiere el Gobierno extremar las vio­
lencias, ajustar las leyes á su capricho, 
«er el amo, en úna palabra? Pues resis­
támonos como hombres honrados á ser- 
.▼ir de juguete á los políticos de oficio, 
y cumplamos con nuestro deber, cueste 
<0 que cueste y suceda lo que suceda..

Al llegar á este punto, recordamos 
•ómo la prensa monárquica en general 
comenta nuestro lenguaje, nuestro de­
susado lenguaje... Aparte de que cada 
uno habla como quiere, siempre y cuan 
do esté dispuesto, como lo estamos nos­
otros, á responder de lo que diga, nues­
tras palabras son las propias para com­
batir esta farsa inicua que se llama 
fistema constitucional.

Nada de ponerles á las palabras fie- 
tos y borlitas. Los malos cómicos no 
merecen criticas atildadas.

** ♦
Ta no existe la tiranía gubernamen­

tal de los realistas y de los moderados. 
B1 Poder no aplasta, corrompe. El Go­
bierno en vez de meterse en audaces 
violencias y de poner la cara terrible, 
se sonríe y se dedica á las habilidades 
que son en suma, (las cosas claras) ra 
terlas políticas.

Los tiranos de otros tiempos no exis 
ten; los han sustituido los sofisticado- 
ras. Ya no se deportan hombres, pero 
se falsifican actas; ya no hay absolu­
tismo, pero se fingen las Cortes. Ahora 
no se fusila, pero se envenena la at­
mósfera para que el pueblo la respire 
y su salud moral se altere.

Narváez era atro^; Sagasta es un 
cuco. Aquél era un convencido; éste es 
un excéptico. El duque de Valencia era 
un tigre; D. Práxedes no pasa de vul­
pécula. Pero contra los convencidos, 
por fieros que sean, se lucha mejor que 
no contra los truhanes. Los tiranos do 
-ayer peleaban; los de ahora se han 
metamorfoseado. Siguiendo el consejo 
del personaje de Hugo, se han hecho 

• hampones.
» 

» *

* 
» *

y se perderá porque es una provocación à 
los republicanos, á quienes el Parl.amento li­
beral y ol Gobierno sagastino saludan con pro 
tensiones que son un reto y que envuelven una 
humillación.

Se perderá porque el Gobierno sagastino no 
pido el aplazamiento por ningún estímulo pa­
triótico, sino sencillamente porque tiene segu­
ridad de que en Madrid, y en Barcelona, y en 
Sevilla, y en Zaragoza, y en Cádiz y en casi to­
da España, no puede ganar las elecciones.>

Cuando hasta los adversarios reconocen la 
justicia de nuestra causa, no hay necesidad de 
que nosotros nos esforcemos en defenderla.

Pero conste que si la batalla se pierde, el de­
rrotado no será sólo el Gobierno, sino la mo­
narquía.

Que es la que anima y defiendo á loa incul- 
cadores de la ley, como en los tiempos de 
Isabel II.

De esa reina á quien se destronó á escobazos, 
según declaración de un poeta que cobra sueldo 
del Estado.

Los ministros estuvieron ocupados ayer nada 
menos que cuatro horas en la ardua tarea de 
examinar los planes rentísticos del Necker de 
Medina del Campo.

Todos los consejeros de Doña María Cristina 
de Hapsburgo enooatraroa admirable la obra

Seguir en su metamorfosis á los ene­
migos sería indigno. Nada de imitar ha­
bilidades y de establecef competencia 
de triquiñuelas. ¿Nos quieren robar 
nuestro derecho?, Pues á defenderle y 
vayamos á nuestro fin, que es el de la 
Pátria. Repetimos lo de días atrás.

El Gobierno prepara un golpe de Es- 
-tado, y para esos golpes no hay más 
respuesta que la revolución. ¡Hay que 
desinfectar esta atmósfera con el humo 
de la pólvora!

EL CARIÑO DE LOS REYES
Ayer recordábamos los heróicos he- 

•hos del pueblo del Dos de Mayo, gran­
diosa epopeya de ios tiempos modernos, 
y una de las principales páginas de 
nuestras glorias legendarias.

¡Honor y gloria para los héroes de 
nuestra independencia!

Dos pueblos hermanos derramaron á 
torrentes su sangre en lo» campos de 
batalla. El uno por la ambición y so­
berbia de su emperador; el nuestro, 
por la debilidad é infamia de sus mo­
narcas.

Eran para nosotros aquellos tiempos 
uno de los períodos de mayor rebaja­
miento y degradación de la corte.

Intrigas palaciegas habían obligado 
à Carlos IV á abdicar en su hijo, el prín­
cipe Fernando, porque los achaques de 
que adolecía no le permitían soportar 
per más tiempo el peso del Gobierno.

Así se decía en un decreto del 19 de 
Marzo de 1808. Poco» días después pro­
testaba, elmonarca,y declaraba en otro 
documento haber sido forzado á tal re­
nuncia por precaver males mayores y 
la efusión de sangre de sus queridos va­
sallos. ¡Queridos vasallos! Sí, muy que­
ridos.

En Bayona, arrastrados á los pies del 
capitán del siglo todos los individuos de 
la real familia, se pactaba entre éstos 
y Bonaparte la infame venta de los que 
el rey llamaba sus queridos vasallos, 
preparando de esta suerte el cruento 
sacrificio que había de costamos seis 
años de encarnizada lucha.

<He tenido á bien, decía el monarca 
padre, dar á mis amados vasallos la úl- 
tima¡prueba de mi paternal amor.» ¿Sa­
béis cuál era la prueba? Continuad le­
yendo. «Así, pues, por un tratado firma­
do y ratificado, he cedido á mi aliado y 
caro amigo el emperador de los france­
ses todos mis derechos sobre España ó

Indias.M Excelente prueba del paternal 
cariño!

Estos eran los reyes al uso, legítimos 
ascendientes del actual monarca. Aman 
á su pueblo y ceden el territorio de sus 
dominios; quieren á, sus vasallos, y les 
venden á cualquier soberbio ó ambicio­
so. ¡Qué contraste! Mientras el pueblo 
se disponía á redimir con su sangre á 
quienes cobardemente le abandonaban, 
ellos realizaban su venta.

La guerra de la Independencia será 
siempre una página de gloria para este 
heróico pueblo; pero es y será siempre 
también un baldón de ignominia para 
aquellos reyes cobardes y venales que 
lo comprometieron en empresa tan 
arriesgada y sangrienta, origen ade­
más de esos odios que sienten lo» pue­
blos, pero que crean y fomentan sus 
señores.

¿Quién sabe si aquel episodio de las 
Carolinas era una consecuente imita­
ción en el digno vástago de Fernan­
do VII?

Los reyes son siempre lo mismo. Con 
sus abrazos paternales ahogan á los 
pueblos. Sus caricias son cariños que 
matan. El pueblo español renuncia de 
buen grado al amor de sus reyes con 
tal de conservar incólume su dignidad 
é independencia, sus fueros y su sobe­
ranía.

del ministro de Hacienda, que se reduce á au­
mentar los ingresos aumentando las contribu­
ciones.

Con que prepárense los contribuyentes à en­
tregar la bolsa.

Si es que no prefieren dejar la vida.

Nuestro correligionario el Sr. Carvajal ha 
dicho el otro, día con motivo del aplazamiento 
de las elecoionesi

«Tenemos la revolución eq la mano y pode­
mos hacerla cuando nos venga en ganas.«

Y escribe El Globo:
«Ya lo saben las almas cándidas que estaban 

convencidas de que la revolución no se ha he 
cho por falta de medids para realizarla.*

Precisamente porque no se ha hecho es por 
lo que hay que hacerla.

Y so hará, pese á quien pese y á pesar de to­
das las benevolencias.

Cortamos de El Globo:
«Varios republicanos obsequiaron anoche 

con un banquete en el hotel inglés al Xich de 
las Barraqustas en compensación, sin duda, 
de haberle declarado grave el acta la comisión 
del Congreso.!,

Muy mal informado está el colega de don 
Emilio.

El banquete ni fué de noche, ni tuvo el pro 
pósito que se atribuye en el suelto. '

No tuvo más objeto que el de dar una mues­
tra de simpatía á nuestro amigo, á quien impor­
ta tanto la declaración de gravedad del acta, 
como un discurso de Celleruelo.

Y en cnanto á los resultados del banquete ya 
irán apareciendo.

Por de pronto, ya se les ha indigesíado i. los 
monárquicos y á sus agudaníes, á pesar de que 
no comieron.

El Tiempo dice que debíamos usar otro len 
guaje que el que empleamos al hablar de lo.s 
monarcas, y que, escribiendo como escribimos 
se nos va la fuerza por la pluma.

Respecto á lo del lenguaje, no podemos usar 
otro; estamos acostumbrados à llamar las cosas 
por su nombre.

Y en cuanto à que perdemos la fuerza por la 
pluma, no tenga cuidado el diario de los rusos.

Por mucha que gastemos, siempre nos ha de 
quedar la suficiente para dar un disgusto á la 
madre y al niño.

Con tanto más motivo, cuanto que están ya 
muy débiles los pobreoitos.

TIJERETáZOS
El Imparcial deba leernos con mucha ligere- 

«A; porque no ea poaib e suponer que á un dia­
rio de 8U perspicacia le falte el dón de enterar­
se. Hoy, entre otras cosas que iremos refutan­
do, no9 supone defensores de una parcialidad 
polhica determinada, cuando le consta, ó debe 
constarle por lo menos, que defendemos la po­
lítica de la Unión últimamente pactada entre 
todos 108 republicanos.

También dice que hemos empleado con él 
frases que no son corrientes en la prensa. Ja­
más faltamos á las leyes de la cortesía cuando 
nos dirigimos á nuestros compañeros; lo que 
hay es que, con motivo de ciertas apreciaciones 
do El Imparcial sobre los propósitos incalifica­
bles del Gobierne en la cuestión del aplaza­
miento de los elecciones municipales, manifes­
tamos que aquí so había perdido el pudor y la 
vergüenza política.

¿Es esto io que ha molestado á El Imparcial? 
Pues mantenemos nuestra afirmación; es más, 
nos ratificamos en ella, porque lo mismo ahora 
que en lo sucesivo, hemos de designar á las co­
sas por su nombre, sin usar perífrasis ni cir­
cunloquios, para llamar al pan, pan, y ladrón á 
cualquier fu-sionista alto ó bajo, que huya mal­
versando los fondos públicos.

y con respecto al disgusto de que nos habla 
el colega, le diremos que este género de dis­
gustos, los hemos descontado de antemano, por­
que tenemos el tejado de bronce, y no nos due­
len prendas.

El Gobierno, según sus cómplices, está re­
suelto á aplazar las elecciones municipales por 
decreto, si no hay otro medio de conseguirlo. 
Esta monstruosidad, digna de esos políticos en 
cuadrilla que se llaman fusionistas, sugiere á 
un periódico monárquico las siguientes refle­
xiones:

«No es la peor batalla la que se da y se 
pierde.

La peor batalla es la que se libra sabiendo que 
irremisiblemente débese perder.

Waterló es una gloria porque no os un suici­
dio: es la última partida, la última esperanza, 
el obfuerKO supremo de un s«l que quiere revivir 
de su llamarada postrera.

El-Gebierco del Sr. Sagasta no va á tin Wa­
terló; aunque no falte un sagastino que pronun­
cie por hábito la palabra de Cambronne, la ba­
talla á que el Sr. Sagasta va es á la batalla de 
Lérida.

Cuando llegue él íd de Mayo y la ley de apla 
zamiento de las elecciones n(> haya sido votada, 
quedará á los sagastinos el recurso de decir que 
la batalla no debió perderse...

Pero se perderá.

La copla del día
¡Pobre rey!

PARIS 2.—En el Consejo 
de ministros, M. Delcasse, 
que lo es de las Colonias, 
ha anunciado qne Behau- 
zin, rey de Dahomey, se 
ha ofrecido á abdicar la 
Corona, á condición de per. 
manecer en Dahomey y re­
cibir una pensión.

El Gobierno francés sólo 
accederá á entrar en tra­
tos con el mismo rey Be- 
h a n z 1 n, ofreciéndole al 
efecto un salvoconducto 
para que acuda á Abomey. 

(Fabra.)

Este telegrama que sirve de lema 
me tiene asombrado;

Dahomey, por lo visto, nos resulta un pueblo 
muy civilizado.

Hasta su monarca, según las noticias 
es buena persona, 

pues tiene conciencia de que hoy para nada 
sirve la Corona.

Renuncia á la gloria y al regio aparato, 
renuncia á la lista, 

y desde monarca, como una viuda 
pasa à pensionista.

Cuando ¿I lo propone, debe estar de acuerdo 
con los dahomeyanos;

no quiere marcharse como han de marcharse 
muchos soberanos.

Ejemplos como ese las gentes de España 
no se los explican:

—¿Hay reyes capaces de ser tan sensatos?
¿Hay reyes que abdican?—

Puos ya lo estais viendo más claro que el agua 
con ese Behanzin.

los fieles, mientras los tordos entonaban sus can I 
túrreos en los enebrales. Un aire cargado de I 
fuerte olor salobre llegó hasta mí por encima 
da las frondosas paredes ie robles y castaños, 
indicándome la proximidad del mar.
í'iHe pronto sentí pasos, y volviendo la cabeza < 
vi un paseante, madrugador como yo, que vino í 
á colocarse á mi lado. ]

Representaba unos treinta años y vestía tra­
je azul y sombrero ancho, y su aspecto en ge­
neral era de acomodado propietario de pueblo.

Lo estirado del traje en hora tan temprana, 
la rigidez de los músculoa faciales, las grandes 
ojeras, la nariz afiladísima por la punta y su 
figura macilenta, indicaban bien á las claras 
que había pa.sado una mala noche.

No conociendo yo bien la topografía local, 
aproveché el encuentro para preguntarle si iba 
bien por aquel camino à San Juan.

—Casualmente—re pondió—'llevo esa direc 
oión, y si queréis os acompañeré, porque voy á 
mi casa, que ya va siendo hora de acostarse.

Al notar mi expresión de axtrañeza por tales 
^rase^, añadió sonriendo:

—Os chocará, sin duda, que vaya á acostarme 
cuando todo el mundo se levanta; pero paso la 
noche en el casino de Saint-Malo, y cómo la 
partida de baccarrat ha estado animada, no la 
hemos dejado hasta el amanecer.

Le miró atentamente, y en efecto, su cara era 
de jugador. Sus ojos tenían el brillo propio de 
la fiebre.

Nos prtsinios en marcha, cuando do pronto 
un tordo comenzó á cantar su cánoión llena de 
notas graves é interrumpida solo por algún 
gorjeo y ligeras vocalizaciones agudas. Mi 
acompañante levantó la cabeza.

—¿Oís como canta ese tordo?—me preguntó 
Es un pájaro feliz que pasa su vida allá abajo 
en el enebral cultivando sus facultades de barí­
tono- ¡Cuánto daría por entender su lenguaje! 
porque á no dudarlo, es un enamorado cantor de 
las excelencias de la naturaleza. Si ayer cuando 
me dirigía al Casino, le hubiese oído, evidente­
mente vuelvo sobre mis pasos sin perder todo el 
burlóte, pero por fortuna tengo buena sombra 
y me resarciré mañana.

Continuó el tordo lanzando al áíre sus notas, 
y el jugador se paró, contuvo su respiración y 
ae /USO áescucharle.

—Le conozco — dijo al cabo de un rato — 
tiene su nido en la rama de un roble. ‘La otra 
tarde le sorprendí disponiéndose à abrigar á 
sus hijuelos, á fin de que descansase su hembra. 
Es un excelente padre de familia.

De nuevo lanzó un suspiro, como quien tiene 
oprimido el corazón, y continuó:

—He observado á eate tordo porque tiene los 
ojos muy negros, y el color anaranjado de sus 
alas le diferencia del zorzal.

Llegamos à un camino bordeado de árboles 
y desde él pudimos observar la verja de un pa­
lacio á lo Luis XIII.

—Esa calzada es la que conduce á San Juan— 
dijo mi acompañante.—Hé aqni mi casa, y en 
ella me quedo, con que para serviros, caballeros!

Nos separamos, y le vi internarse bajo la bó­
veda de árboles.

Cuando llegué á San Juan, pregunté al meso­
nero por el extraño personaje, y me dijo que 
era un tal Mr. de Trélivan, dueño del palacio 
de la Crochais.

A la semana siguiente fui al Casino-palacio 
de la Crochais, y de nuevo vi á su propietario.

Estaba sentado à una mesa de baccarrat, y 
tenía la banca. Mientras tiraba, se mordía los 
labios, y gruesas gotas de sudor caían de sus 
sienes.

Al cuarto de hora, y después d© recoger y 
apilar una porción da monedas de oro, se le­
vantó.

—¡ Esto marcha!—me dijo, reconociéndome y 
acercándose á mí—Estoy reparando el descala­
bro del otro lía, caballero. Todo esto lo debo á 
mi buena sombra, al tordo, que ha cantado esta 
tarde en el enebral. Nunca fué tan alegre su 

es-
canción. ¡Hermoso pájaro! Cada v©z que le oigo, 
me digo: «Gran sesión,* —y efectivamente, 
toy muy satisfecho.
' Al siguiente dia abandoné á Saint-Malo.

Pasado algún tiempo, volví por segunda 
á Dinau, vadeando el Banco por su orilla 
recha.

vez 
de-

Iba en coche, y la rotura de un eje me obli­
gó á llegar á pié á San Juan, que distaba aún 
medio kilómetro, acompañado del cochero.

La proximidad de San Juan despertó en mí 
mente antiguos recuerdos; reconocí el paisaje 
de otras veces, el camino bordeado de robles, 
los techos de pizarra del palacio de la Crochais, 
sumergidos en el reluciento verdor de los cas­
taños y los enebrales, donde, como antiguamen­
te, cantaban los tordos.

A la derecha del camino, en una hondonada, 
divisó una cruz de granito sobre un montículo, 
encima del cual los arces reales esparcían sus 
hojas.

—¿Hay algún enterrado ahí?—pregunté al 
conductor.

—Sí, caballero, el propietario de la Crochais, 
de ese palacio que se vé á mano derecha... un 
tal Mr. de Trélivan.

—¡Trélivanl... Este nombre ayudó á mí me­
moria.

Recordé al acompañante de otro tiempo, fuer­
te, robusto, de ojos febriles y afilada nariz, que 
se detenía cada vez que escuchaba el cauto del 
tordo.

—Se levantó la tapa de los sesos aquí mismo 
—me dijo el cochoro.—Jugó, perdió una enor­
midad de dinero en el casino, y como tenía mu­
jer é hijos... ¡Que lástima! ¡Una persona tan 
buena... y tan alegro cuando ganaba! Siempre 
que le llevaba à Saint-Malo me hacia detener 
el carruaje para oir el canto del tordo. Creía 
que esto le daba buena sombra, ¡Forzoso es 
creer que el tordo no cantó aquella mañana!

André Thburibt

¡Qué lástima, cielos, que no sea hijo suyo 
nuestro chiquitín!

EL DOCTOR CENTENO.

paréntesis
EL TOULO

Pór la Virgen do Setiembre hará cinco años 
que bajaba yo por la pendiente del camino que 
conduce desde Briantais á San Juan.

Era uno de esos hermosos caminos bretones 
tan largos y tan feraces, cuyas laderas de ro­
bles y castaños se levantan hasta el cielo como 
murallas de verdor. Las ruedas de los carros 
habían formado baches, y la humedad produci­
da por ol agua en ellos estancada, hacia abrirse 
los cálices de las flores.♦* *

Eran las ocho de la mañana y corría un vien - 
tecíllo fresco y agradable, embalsamado con 
todos los aromas do principio de otoño. A lo le­
jos se oí*  el tañido de las campanas llamando á

ECOS POLITICOS
E¡ Consejo de ayer

Antes de reunirse los ministros, sabíamos 
que iban á tratar de la cuestión de los tratados 
de comercio y del presupuesto de ingresoï.

Asi es que grande fué el desencanto d© los 
periodistas todos al, leer la siguiente nota ofi­
ciosa que se redactó en Consejo:

«El ministro de Gracia y Justicia sometió al 
Consejo algunos expedientes de indulto de pe­
nas leves.

El do Ultramar un expediente de trámite 
para la impresión de los presupuestos de Fili - 
pinas y la ponencia que le fué encomendada en 
dos expedientes de Gobernación por inhibición 
del ministro titular.

El d» Marina dió cuenta do un expediente re­

I
lativo á la pesca «n Mar Menor, y otro sobre 
adquisición de barras y canales de aoero para 
Içs cruceros que se construyen en los arae-

El ministro de Estado informó ai Consejo del 
curso que siguen las negociaciones comercia es, 
asunto que motivó una extensa deliberación 
para marcar el criterio aplicable á las inoíueu-
das pendientes. ,

Examinóse luego la cuestión de las exceden“• 
cías de los diputados que pertenecen a distin­
tos cuerpos administrativos ó facultativos. En 
vista del precepto consignado en la vigente ley 
de presupuestos, se acordó obedecerlo ^entras 
rija, pero someter á las Córtes su modificación 
en el proyecto de los presupuestos para el ano 
venidero.

El ministro de Hacienda expuso el resúmen 
de los presupuestos de gastos definitivos, y ex­
plicó el análisis de loa ingreaoa positivos con 
que en la actualidad cuenta la Hacienda.

El prolijo exámeu de estos asuntos ocupó to­
do «1 tiempo, y quedó para otra reunión prose­
guir la lectura del proyecto de presupuestos.»

Como 80 ve, apenas dice nada la citada nota 
de las negociaciones con diferentes potencian 
para llegar á un arreglo comercial, pero sabe­
mos que esto fué uno do los asuntos más debati­
dos en Consejo, y que hoy mismo celebrará el 
Sr. Morot una larga conferencia con el señor 
León y Castillo que anoche llegó á Madrid, para 
buscar los medios de reanudar las negociacio­
nes con Francia.

Respecto á la cifra total del presupuesto de 
gastos, parece qü® el Sr. Gamazo, insistiendo 
en que los liberales cumplan su programa da 
oposición, ha querido a íipdo trance que haya 
una rebaja de treinta milloa«3 sobre el presn - 
puesto anterior, y en efecto, no pasará de 
732 millones, según aparece eiï .pl proyecto, 
pues se dejan para un presupuesto eX^aordina- 
rio loa 15 millones de intereses de la Deuda no­
tante y el importe de las nuevas construcciones 
proyectadas por Fomento.

En cuanto al presupuesto de ingresos, pyeco 
qu© el Sr. Gamazo ha encontrado el modo de 
nivelar los presupuestos, y coa este motivo no 
sería extraño que la espeoíe que se ha desmen­
tido hace unos quince días, renaciera ahora con 
máa fundamento: esto es, que se va á arrendar 
el monopolio de alcoholes.

¡Al tiempo!
Lo de Cuba

En el Consejo se habló naturalmente de loÉ 
asuntos de Cuba, y las noticias que ayer antici­
pamos se confirmaron.

Se acordó el envío de refuerzos, que aún ao 
ha pedido oficialmente el capitán general, en la 
forma siguiente: La división de Puerto-Rico, 
saldrá para Cuba; las tropas de guarnición en 
Canarias se embarcarán para la pequeña Anti- 
11a, y desde la Península irá á Cananas igual 
número de fuerzas, es decir, unos 4.400hombrea.

Al efecto y» wrtáa - preparados- en_Cád^ un 
batallón de cazadores y el regimiento de infan­
tería de Alava, que es precisamente uno d© loa 
que iban á ser suprimidos con l*s  retormas aei 
Sr. López Domínguez.

Porque ol ministro de la Guerra ha ftcoraaao 
que sean aquellos regimientos llamados des­
aparecer, loa que vayan á Cuba.

¡Vaya un modo de hacerlos desaparecer!
Pero es ol caso de queol ejército se queja, pues 

opinan muchos que deben enviarse á Ultramar 
aquéllos á quien designe la suerte, y el disgua­
to cunde, siendo de temer que pronto toque ana 
reaultadoa el Sr. López Domínguez, porque á 
pesar do la actitud patriótica de loa jofea y on- 
cíales, que todos individualmente quisieran ir 
á Cuba, como lo demuestra la noble actitud 
de loa del regimiento do Luzón, que ao preseri- 
tarón ayer al capitán goneral de la Corana pi­
diendo embarcarse, no deben ni pueden adop­
tarse medidas arbitrarias, y sí dejar á la suerte 
que decida cuáles han do ser designados parala

Roapocto á la marcha de la insurrección, el 
Gobierno continúa sin enterarse, lo que no nos 
extraña, porque en este caso también ha d® ser 
el último que se entere. , „

Puede, sin embargo, que el Sr. Maura roaor- 
ve las noticias, para que uo dén lugar á jugada» 
de Bolsa...

¡A buena hora! *

Por decreto fechado ayer, ha sido 
gobernador do Avila oí ex-a«nador D. B-ioar" 
do Medina-Vítores.

Los diputados republicanos
Se reunieron ayer tardo en el Congreso 

determinar do un modo definitivo su actitud, 
con motivo del proyecto de aplazamiento de la» 
elecciones. ,

Parece que el criterio que prevaleció ruó et 
que ayer indicamos d© discutir ampliamente 
todas las actas leves, para retrasar la constitu­
ción dol Congreso, y si, como el Gobierno lo 
anuncia por medio de sus órganos oficiosos, so 
plantea ía reforma por decreto, aconsejarán 
nuestros amigos á todos los republicanos do 
provincias, las protestas, do cualquier forma, 
contra este nuevo atropello do los derechos in­
dividuales.

Las comisiones del Senado
Hoy so elegirán en la alta Cámara las do» 

Comisiones que han de entender en los ios pro*  
yectos do reforma da ley provincial y munici­
pal y aplazamiento de las ©lecciones.

Como los conservadores opinan lo mismo quo 
los ministeriales en esto asunto, no habrá lu­
cha, y 30 cree que ol sábado ambas leyes so 
habrán votado ya en el Senado.

¡Ay! el Reverte ayer
me resaltó un Navarro Reverter;
es decir, con mnohisíma fachada 
y luego calabaza, polvo, nada. 
En trueque de ello, al Guerra 
3© le entonó el hosana en cielo y tierra 
pues aunque solo regalar hiriendo 
©n lo demás estuvo hasta estupendo.
En cuanto á Bonarilio 
muy fresco toreando vi al chiquillo, 
mostrando buen deseo y donosura; 
pero se me figura 
que al matar, si he de hablar según conciencia, 
fáltale aplomo, y sóbrale impaciencia.

Mas como de esto que se enmiende espero, 
presumo que ha de sdr un buen torero.

Y vamos al ganado,
que aunque bonito, fino y bien criado,
á veces parecía 
ser prestada la enseña que lucían;
pues aunque yo ilusiones no me hago, 
y temo alguna plancha allá en Chicago, 
por la parte del duque fusioniata, 
bien sé que de Colón el descendiente,
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aunque buena persona,
•iendo un Fabié cualquiera en la poltrona, 
«e un criador de reses excelente.

Y dicho francamente, 
por más que en alabarlos ponga empeño, 
tan insignificantes
Jos seÍB toros corridos resultaron, 
que en muchas ocasiones recordaron 
la persona política del dueño.

Ésto dicho, acogiéndose á la prosa, 
xne ceñiré al asnntÿ;
y aunque cQn, pnuto por punto,
daré á ustbltw fibti filas de la' ebsá.

Primer toro
Mamón, colorado, con br gas, veleto, de 

buena presencia, perp ajgo sacudido de carnes, 
fué bravucón y codicio-'O al principio, pero aca­
bó muy quedado.

De Beao, Melilla y Pepe el'Largó tomó seis 
varas, dió cuatro caídas y mató un caballo.

Guerra (A ) y Priuiito .le «^ornaron coa tres 
pares al cuarteo.

Y Guerra, que vestía de verde claro y oro, le 
mató da tres pinchazos y una buena estocada.

Segando loro
Pardeño, negro zaino, bien armado; tuvo 

desde el principio tendencias à la fuga, pero 
como á falta de poder tenía mucha o*boa*, á la 
primera vara que le puso el Parrao le dió un 
tumbo que le condujo á la enfermería.

De Charpa, el Largo y Melilla tomó otros 
seis rejonoKo*, acostándoles «n casi todos ellos 
y matándoles ana acémila.

Lobíto mayor le colocó on gran par ol cuar­
teo y otro un poco abierto.

El Vaqnerito metió el suyo, muy igual i to, 
también cuarteando.

Y Bonar i Uo, de morado y oro, después da 
Êreparar con inteligencia, pues el toro estaba 

echo un buey de carreta, concluye con él de 
nn pinchazo y un buen volapié.

{Palmas á él).
Tercer tero

Negro meano y de hermosa presencia fué 
Frailero; pero desde sus comienzos se mostró 
todavía más buey que el otro, pasándose lo más 
florido de su existencia en el callejón, á donde 
saltó varias veces, y de donde en ocasiones 9« 
estaba de temporada.

Onatro varas, qne oostaion tres vuelcos y tres 
jacas, no le acreditaron más que de into de ca­
beza.

mayoría se les paga... veamos el presupuesto 
d«-Guerra, pág. 141.

Doscientos diez auxiliares, 290.9j9 pesetas, y 
|eso que las operaciones no resultan bien practi­
cadas, porque el verdadero importe debiera 
,oon Arreglo ul personal clasificado, de 801. <50 
'pesefas; "pero sígaíúos léveudo; Kl sueldo ds es­
tos individuos se halla comprendido dentro de 
los precios marcados d las raciones de pan. y 
pienso, estancias y cálculo de utensilios g cam­
pamento y por lo tanto, con aplicación a la ci­
fra Mai do este ca4pilu^. serd satisfecho.

¿Qué^les 'parece à nuesttbs fectorfes? ¿No os 
verdad que en materia de contabilidad pueden 

■haoefaa. -o^raatoues de. -feánláadc» positivos? 
Porque cuidado que extraer de un capitulo 
301.750 pesetas, producto de raciones do pan y 
pienso, etc... para personal, es lo que hv <100 
ver. No es extraño qua .suban los precios da 
artículos y estancias de hospital, ó que el uten­
silio resulte caro y los cuerpos armados paguen 
los vidrios rotos.

Y así como se facilitan los sueldos al perso­
nal auxiliar do Administración militar, lo mis­
mo se los considera eu el irato. Individuos que 
perciben haber de una procedencia semejante, 
no merecen otra cosa que lo qne en con oopto 
de sus jefes administrativo* han merecido: *1 
desprecio; j asi se ven, despreciados, cohibí 
dos, olvidados de lo que fueron por lo que han 
venido à convertirse; simples serviles que por 
necesidad han de dobUgarse al yugo de la es - 
clavitud.

—¿Sabe esto el señor ministro de la Guerra?
—Pues no lo ha de saber, si precisamente lo 

primero que se le ha puesto delante es el mila­
gro de los panes y los peces, por medio del pre­
supuesto de su Ministerio.

Por eso, sin dada, no piensa tocar en lo más 
mínimo al personal auxiliar; lo que hará, en 
todo coso, será ponerlo á media ración.

Y ahora terminaremos con las primeras pala­
bras de este articulo. ¡Tolo lo comprendemos!

SERVICIO TELEGRAFICO
(De la Agencia Fabra)

«alllermo 11 en Salsa
Lucerná 3.—El emperador Guillermo, con­

testando á un brindis del presidente del Conse - 
jo fierai suizo, Sr. Scheuk, ha expresado su 
connanza de que el tra^tadd de comercio suizo 
alemán desarrollará las relaciones mercantiles 
entre ambos países, y contribuirá á que arrai­
gue la buena amistad de ambos pueblos.

Los monarcas han marchado al medio dia de 
hoy con dirección á Carlarnhe, capital d*l Gran 
Ducado de Baden.

ÍAueetrc» buque»
Nueva York S.—(Via cable Londres—Bil­

bao).—Los cruceros de guerra españoles In/ari’ j

juez del di.strito do Palacio ha hecho que el 
aprovechado alcalde pague lo que era justo.

featejo» de Barrio Waevo
Hoy han dado comienzo, con gran animación 

del vecindario y del numeroso público que acu­
de i admirar el gustos artístico con que se halla 
adornada la calle. LOs balcones, ricamente en­
galanados, presentan un magnífico golpe de 
vista; los arcos vestidos de ramaje, que so ha­
llan simados à lo largo de la calle extendién­
dose hasta la acera derecha de la plaza del Pro­
greso; el altar construido con sumo gusto y, en 
una palabra, el magnifico campanario instalado 
por el relojero Sr. Canseco, contribuyen al no­
torio esplendor de los festejos que, con motivo 
del ensanche y embellecimiento da la calle, se 
están verificando.

A las seis d» la mafiana, las numerosas cam-
panas del ja mancîonado artístico campanario

/ A \ t íri A In. do recorrieron la callo festejada y acera dore-¿í Prog Jo, trL band« de
Iteina RÍ¡,«xíc fri à lo. uUeree de niria. de «X»»
r>. ' VI__ *_____ 4., -lo-nnna rAnn- ' ■» DUlÜClO.Brooklyn coa objeto de efectuar algunas ropa-

Z.O DE CUBA

Currinche y el Guoo, enmendando sus yerros 
del' donúngo, le pusieron dos pares que mere­
cieron justas y unánimes palmas.

Y Reverte, cuyo papel bajó, ayer machos, 
pero muohiaimos enteros, sin-ifioatrar eae deseo 
de quedar bien, tan pronto en quien tiene san­
gre moza, ayuJado \«<poriormeute por Guerra,

Según los telegramas oficíales, la partida ó 
las partidas no han efectuado movimiento algu­
no para pa<ar el Cauto.

Continúan tranquilas, al parecer, en la Puer­
to Padre y Manatí, y como este último punto 
os un puerto de mar donde solo hay algunos 
almacene! de depósito, al poso que el primero 
es una población de cierta importancia, tal vez 
puedan introducir efectos de guerra por aquel
punto.

Si las notic.-M oficiales son exactas, esto es.ttvu juuu ^aporiornieate por oi 1« nuuc.wr buu exauvcuif oacu O3j
que estuvo hech j fia torerozo, dió sólo dos 6 ¡ ■'i »1’uoviin,u. Eo ha sido secundado, debe- 
tres mal llams^oB pases y se tiró á la olla, cuan-1 uros suponer que lo será cuando haya armas su­
de el toro Cdtaba cuadrado y en disposición de I ficientes, y de aquí la necesidad de vigilar la 
_-x ----- / . . , 1 costa, cosa difícil porque faltan barcos y por-

I q ue los puntos do desembarco son machos. 
[ luos hor-L^oos .Sartorius, jefes del movimien-

meterse suerte en toda regla.
Niño, cuando se empieza

y se traen esos humos, 
no hay que imitar á es* s 
que por guardar el bulto 
no se meten de veras
mas que con fetos mustios, 
¿^nooió usté á Frascuelo? 
Ese les dijo á muchos 
cómo se matan toros 
cuino el que á usté íe cupo.

Y esto que le digo á Reverte, entiéndanlo los 
buenos aficionados que aplaudieron su ignomi­
nioso y premeditado bajouazo.

Cuarto toro
Apretura fué mucho mejor que loa dos an­

teriores.
Era negro, con bragas y bien armado.
Guerra le toreó con algún movimiento, con 

cuatro verónicas, dos navarros y dos de frente 
por detrás, y luego hizo un quite, quedándose 
al fin de él arrodillado dolante de la cara.

El Veragua tomó con coraje siete varas, dió 
tres golpes (no á un duro, sino á loa picadores), 
y mató dos caballos.

Guerra II y el Primo, le dejan los dos pares 
de ordenanza.

Y Rafaelillo, después de trastearlo, se tiró 
con fe.

Pero se le fué la mano, 
y aunque con buen interés, 
acabó con una baja 
como el otro ciudadano.

Quinto toro
Este, que fué el mejor de la tarde, había 

usurpado sn pseudónimo ámi querido compañe­
ro Angel Oaamañoi'es decir, que se llamaba Bar­
quero; pero no deshonró, ni mucho menos, au 
apodo.

Tomó con poder, bravura y nobleza, nueve 
varas, desmontó sais veces á los húsares y des­
pachó dos victimas de este doa de Mayo.

Pareado por los matadores, llevó un par bien 
puesto de Reverte, al cuarteo, pero sin cuadrar 
en la cara; otro muy bueno, y llegando como se 
debe, de Bonarillo, y medio de Guerra.

Bonal le trasteó de cerca y parando bien, y 
acabó con Si de tres pinchazos, medía estocada 
bifin pUebta, otra corta y un descabello á la 
primera.J

Sexto toro
El que cerró plaza se llamaba Lamparillo, 

era castaño, salpicado de atrás, escasísimo de 
carnes y de poca representación.

Cumpliendo no mág,^tomó cinco puyazos, dió 
dos caídas y mató dos caballos.

Entre Rodas y Moyano le pusieron cuatro 
pares de banderillas superiores, dos al cuarteo 
y dos al sesgo, todavía mejores estos últimos 
que los primeros,

Y Reverte IcQucluyó ia çofrida de un pin 
chazo, una desprendida y un metisaoa en donde 
antes

RE3ÚMEN
Lo dicho auteríormente, y además: 
Guerra superiorisimo ep toda la faena. 
Bonarillo haciendo quites de torero de veras 

y tan trabajador como oportuno.
Reverte en éste torea soso y reservado. 
Y no tengo más que deoír á ustedes.

Achares,

' to.iusucrrcc^o.tal, no son hijos de un antiguo 
I capitán del ejerc toespafioî; lo son de unpenin- 
i solar que foé capitán pedáneo de Gibara, cosa- 
' lo en este punto <mu una hija del país. Estos 
cabecillas pueden tener ahora de cuarenta á 
cuarenta y dos años de edad, y ya figuraron en 
la guerra pasada como laborantes.

_o de s. poi.-„r que eí mulato Guerra, que tam­
bién tomó porte activo en la pasada, y los hijos 
del tíLuIádo generalísimo Belisario Peralta, es­
tén también en campaña ó comprometidos para 
ello.

Suponemos que algunas fuerzas, como por 
ejemplo, las de Manzanillo y Bayamo, vigilarán 
el paso del Cauto, porque es au única salida para 
incorporarse con los sublevados en Santiago de 
Cuba, de quienes no se l^ vuelto á hablar. ¿Es 
que se los ha tragado la tierra ó que los de Hol­
guin salieron al campo por su propia cuenta, lo 
que no pareos probable?

No estaría demás que el Gobierno fuera más 
explícito, porque á todos nos interesa conocer 
la verdad.

Y la verdad debe ser que el movimiento ten - 
drá importancia, cuando el Gobierno se propo­
ne enviar seis batallones de cazadores, cuatro

raciones. i
Matrimonio «©creto

Zondret a.—El periódico Stor menciona el ' 
rumor, que exige confirmación, de que el duque 
de York, nieto de la reina Victoria, se ha casa­
do secretamente en Malta con la hija de un ofi­
cial de marina.

Crl«t« peruana
Lima, 3,—Los ánimos se encuentran muy so­

brexcitados á consecuencia de las elecciones I 
presidenciales. El Gobierno se ha visto obliga- I 
do á dimitir á causa de los obstáculos que se le I 
orean.

En esta población y en la de Callao han ocu­
rrido algunos desórdenes entre los partidarios 
de la candidatura del Sr. Cáceres y loe que pa­
trocinan la del Sr. Piérda.

Bead© Chicago
Chicago 3.—El deque de Veragua continúa 

siendo objeto de grandes demostraciones do 
oonsideración y afecto en esta ciudad.

En el día de ayer, al dirigirse á casa del al­
calde, fué aclamado por parte del pueblo, asi oo 
mo al pasear en coche por el parque de la Expo­
sición.

La recepción que dió en honor de los duques 
la señora de Dupuy de Lome estuvo muy ooocu- 
rrída, figurando en ella loa españoles más die- 
tinguidQS que se encuentran en Chicago.

El banquete de anoche en el hotel Metropole 
estuvo presidido por el duque, asistiendo al mis­
mo todas las autoridades y loa altos empleados 
de la Exposición.,

Do <1© Cuba
Nueva York 3.—Un despacho do la Habana, 

recibido ayer por la prensa do Nueva York, 
dice que todavía no na ocurrido ningún en-, 
ouentro entre las tropas y los insurrectos cu­
banos.

Confirma que estos últimos se encuentran ac­
tualmente concentrados entre Puerto Padre y 
Manati.

La noticia dada ayer por algunos periódicos' 
de Nueva York de que el crucero español Nue- 
■va Etpaña marcha á la Península, no parece 
exacta.

Dicho buque, así como el infanta Isabel, port 
tenecian al apostadero de la H.baua y se creo 
que vuelven allí para reforzar aqueUa' ustaCióií 
naval.

En Marruecos
Paris 3.—Noticias recibidas do Tánger di­

cen que los kiibilas de Benimasara han firma­
do un tratado de paz con el Jerife de Wazzan.

A las doce de la mañana, con asistencia de 
bellísimos y elegante» damas é infinidad d* cu­
riosos, se ha verificado la miso rezada, que ha 
dicho* *1 caritativo señor cura d* Santa Cruz, 
procediendo á continuación, en anión doL clero 
parroquial y precedido de la cruz de la parro 
quía y ciriales, el acto de la bendición de la ca­
ite, ainsnizááo con una preciosa lluvia de estre- 
llitas qne, arrojados desde los balcones, causa­
ron el júbilo á chicos y grande*.

oreen que es el único que ha de conseguir rea­
lizar el pres-upuSíto de la paz, sin perjuicio da 
decir que son tan republicanos como el qu» 
más.

Gracias á que como lógica tan acomodaticia 
á nadie convence, no hay cuidado de que sus 
anfibológicas deolaracioaes «nouentren eco.

De usted afectísimo seguro servidor
B. Aloáldh,

!.• de Mayo de 1893.
¿Crimen? ,

A la una de la madrugada d« anteayer se hi 
encontrado en las inmediaciones del ventorro 
de <Capote,n en Bargor, el cadáver de Marland 
Viv.ar Franco, aolteroj de veinticinco años de 
edad, que tenía en la espalda una herida q^ue íe 
interesaba el corazón.

Cuino presunto autor del asesinato da Vivar 
Franco está detenido Florentino Mayo Torres, 
soltero, de treinta y tres años -da edad, natural 
de Béjzr, el cual tiene algunas heridas odiitnsaa 
en la cabeza, una incisa en el muslo y otra en 
la espalda.

Según parece, Mariano Vivar Franco fué 
muerto por Mayo en una disputa que so suscitó 
entre ellos, después de almorzar, á consecuen­
cia del juego.

El presunto agresor ha sido puesto á dispo­
sición de la autoridad judisíal.

CRONICA DEL CRIMEN
EL DE ANOCHE

«Hace un mes fueron remitidos á Navia por 
corroo dos libros que no llegaron á su destino; 
pero en cambio, recibió el destinatario una nota 
anónima que decía: «Los libros no se han se­
cuestrado; llegarán á su destino cuando yo los 
lea.>

El autor del anónimo cumplió su palabra, y 
un mes después han llegado los libros á Navia.n

COÉSTWS PALPITANTES
POLÍTICA MILITAR

El cuerpo auxiliar de Administración Militar
Todo lo comprendemos; con una ojeada que el 

señor ministre de la Guerra haya echado sobre 
el escalafón y reglamento do can desdichado 
Guerpo, habrá visto que hay machas culpas que 
redimir, graves responsabilidades que depu­
rar y bastántes derechos hollafios que necesitan 
reivindicarse; y como todos estfiï procedimien­
tos, necesariamente h.abian de traer consecuen­
cias desagradables para loe que descaradamen­
te han faltado á la ley, prohijando ideas exen­
tas de fundamento, con perjuicio de tercero, de 
aquí que Mga la ocultación de méritos délos in­
felices desheredados, y prosigan las injusticias

Que se quejan loa auxiliares; pues aunque 
sea con motivo, no se -les escucha; que reclaman 

legítimo; no se les atiende; que 
piden lo que les corresponde, se los castiga, 
•e les oprimb, se le* aplasta como vívoras de 
mortal veneno.

Esto es lo que se hace; ninguna oonaidera- 
eién, nada de permitirles úna posición holgada 
dentro del ejército. De otro modo, ¿cómo man­
tener las altas gerarquías? jLos sargentos tri 
meros se quejan! Viciosos, atrevidos, insolen­
tes; tienen un destino de «.000 reales, sin que 
al Estado lo sea gravoso, y no lo agradecen/

8í señor; no son gravosos, porque para colo­
carlos en la Administración Militar, se supri­
mieron oficiales terceros, y además porque la

MADRID
CiReeta <1© boy

PRESIDENCIA,—Reales decretos resoluto­
rios de competencias.

—Otro nombrando gobernador civil de la 
provincia de Avila á D. Ricardo Medina.

GOBERNACIÓN.—Real decreto autorizandode Puerto-Rico y dos de Canarias, que forma- ... ----------------
rán un contingente de 4 400 hombres, en cuyo ** ministro para presentar á las Cortes un pro­
caso fuerzas de la Península irían á Canarias y yóoto de ley refundiendo la* leyes provincial y
Puerto Rico.

Por de pronto, do Puerto Rico ha ido un ca­
ñonero, y en Cuba se están armando dos para 
vigilar la costa Norte,

También se dice que los tercios activos cuar­
to y sexto de infantería de marina están dis­
puestos á embarcar al primer aviso do ser nece­
saria dicha fuerza en la gran Antilla.

Estos preparativos no se harían seguramen­
te si se tratara de un movimiento aislado.

Todo hace creer que la Junta revolucionaria 
es la que se habrá puesto en armas, y que los 
demás estarán esperando el momento favo­
rable.

Que esta primera chispa se apague antes de 
convertirse en verdadero incendio, es lo que, 
como buenos españoles, deseamos.

ASUNTOS GRAVES
Preguntas y rueges

¿Se puede saber à qué obedece la conducta se­
guida por el juez instructor de Herrera del 
Duque (Badajoz), negando á un procesado y 
preso en la cárcel del partido por el delito de 
asesinato, la defensa que. quiere hacer en su 
causa, y para lo cual designó al abogado que 
ejerce el cargo de juez municipal en dicho pue- 
blo,_síu alegar razonamieutos que puedan im­
pedir al inculpado el ejercicio de un derecho 
tan legítimo?
. Sabemos que hace más de quince días solicitó 
dicho nombramiento, y el Juzgado, en lugar de 
verificarlo, se apresura á dar por terminado el 
afimario sin que la defensa durante este perío­
do pueda tener lugar.

Tanto el señor ministro de Gracia y Justicia 
como loa señorea presidentes de la Audiencia 
territorial de Cácares y provincial de Badajoz 
debieran informarse: primero, de los motivos 
que tuvo el alcaide interino do la cárcel de He­
rrera dél Duque para presénfar'la dimisión de 
su cargo, que no fueron otros sino los coacc'o- 
neí que el referido juez instructor ejerció so­
bre él, amenazándole con un procoso sino lo 
verificaba; segundo, del' por qué «o propone este 
funcionario inutilizar ó impedir la defensa del 
procesado por asesinato Agapito Calderón, y 
tercero, qué causas hay para consentit á la au­
toridad judicial de Herrera dal Duque, que oo- 
maroie con ganado cabrío de su pertenencia, y 
el cual mantiene én fincas propias de un parti­
cular úue 03 jefe de una agrupación política en 
la localidad.

Ya que el t'eferido juez goza 4q1 privilegio de 
habitar con su familia en u casa que el-Ayun­
tamiento costea para archivo solamente, por 
ahorrarse algunas pesetas, esperamos confiada­
mente que sus superiores procurarán qu* los de­
más de que parece disfruta dicho funcionario 
terminen, e.u atouoión á que con 'ellos merma 
considerablemente el crédito y confianza que 
deben inspirar los representantes del poder ju­
dicial, y 80 colocan oa situación desventajosa 
para ostentar y proceder con la indepoad«uoia 
quo á todos ellos debo distinguir.

Para ello nojdeben tener presente cierto infor­
me quo faó pedido en fecha no lejana al alcalde 
de Herrera dol Duque por el presidente do la 
Audiencia territorial d* Gáoores, puesto que fué 
dado bueno, ©n consideración á rudi menta ríos 
principios de urbanidad, y por no hacerle 
perder en an carrera, lo cual hubiera ocurrido 
si el citado informe fuera reflejo de la verdad.

municipal.
—Otro aplazando la renovación ordinaria de 

los Ayuntamientos.
Distrito de Baenavlsta

En la votación verificada ayer para la desig­
nación de candidato del partido republicano pro* 
gresistade esta diatrito* resultó designado por 
mayoría D. Amando Bus tillo y Rodrigue*.

De«<raoiado accidente
- Un vecino de la plaza de Chamberí, núm. 3, 

fué ayer á cojer un revólver que estaba colga­
do en un clavo, con tanta desgracia, que cayen­
do el arma al suelo se disparó y produjo al refe­
rido sujeto una grave herida en la pierna.

Sisne la Bnja
La renta de consumos continúa bajando que 

es una bendición.
La baja de ayer fué de 31.451 pesetas, la cual 

no es grano de anís.
Pero esa Sr. Angulo, qua tan falica* *e las 

prometía...
De viaje

Anoche en el sud-express llejÇÔ á esta capi­
tal el Sr. León y Castillo, embajador de Espa­
ña en París.

Buena idea
Los comerciantes establecidos en la calle de 

Alcalá, en el trozo fiompfendido entre la calle 
de Peligros y San José; han pedido permiso al 
Ayuntamiento para cubrir dicha acera con un 
toldo.

Nos parece buena idea: de ese modo, el clási­
co pinar délas de Gomez seguirá siendo, du­
rante las calurosas tardes de verano, el paseo 
favorito de los madriLsñes,

Tropa» para Cuba
En Cádiz ha quedado organizado en pie de 

guerra un batallón de cazadores, que está dis­
puesto á marchar á Oaba á la primera orden 
con el regimiento de Alava, UUÔ de los supri­
midos coa motivo de las reformas de guerra.

Parece que catre, las tropas de infautería de 
guaraicióa ea Barcelona reina gran disgusto, 
por creerse que el ministro de la Guerra se 
propone enviar á Cuba diez regimientos, nb por 
sorteo, sino designando caprichosamente aque­
llos cuerpos que, «ieado más modernos, debían 
disolverse en virtud de la nueva organización.

Creen loa referidos militares que solo la suer­
te, en condiciones iguales para todos, debe de- 
.signar los batallones que han de marchar á 
Cuba. ........................................ •

Nosotros Qra'emoa qu'e el ministro'de'la Gue ­
rra puede- y debe dispóuef li'brediento de los 
fuerzas militares, sin tomar en consideración 
más que ios intereses del servicio y loa de la 
Patria.

En la calle de la Sombrerería
L&s'personas qne pasaban anoche, á las diez, 

por la calle de la Sombrerería, *e sorprendie­
ren y alarmaron al ver que una hermosa joven, 
que. se hallaba paradajunto-áJa cosa núm. i, en 
compañía de dos hombres, comenzaba, á pedir 
socorro, y que uñó. de-Tos Tiujotos caía ál sudo, 
en tanto qu* *1 otro empr*ndía precipitada 
fuga. i r-

Los guardias de «eguridad y *1 sereno que 
prestaban allí servicio, así como los vecinos y 
transeuntes, oompreùdieroû que se acababa de 
cometer un crimen, y los primeros se lauzaron 
en porseoüCiúa del asesino, y lo* segundos acu­
dieron á socorrer al herido.

El agresor, al observar que era seguido, se 
detuvo, y sin oponer resistencia alguna, se en­
tregó á las. autoridades, y el agredido, después 
,de intentar en vano ponerse en píe, oedió a ser 
colocado en una aíHa y fué .conducido á la Gasa 

‘de socorro del distrito. . >
Antecedente»

Los personajes que intervinieron en el des- 
'nrroUo de esta drama son' jTOí: Magdalena Ro­
mero, de treinta años modista, hija de los por ' 
teros de la casa número 4 de la oalie do la Som­
brerería.

Eduardo Torres Martin, de veiatiocho años, 
.ilbañil, novio de Magdalena, y Ramón Torque 
mada, también albañil, de treinta años y rival 
del anterior.

Los antecedantes del óiifisso, según - se daci'a 
anoche en el lugar en que ocurrió, son ios si­
guientes:

Magdalena Romero tuvo hace tiempo relacio­
nes con Torquemada, amigo de Martin, á quien 
dejó para entrar en relaciones con esto último.

Martín y Torquemada hallábanse, por consi­
guiente, enemistados, y no posaba dia sin que 
entre ambos se cruzaran amenazas, y sin qu* 
Torquemada, que amaba todavía á Magdalena, 
procarara dar á su ex amante algún disgusto.

Anoche Martín fué á buscar á su novia á eso 
de las nueve, y juntog pasearon por algunas 
calles hasta las diez, hAa en que ambos enca­
mináronse á lo calle dv lo Sombrerería, dete­
niéndose en ella frente á la caso en que habita­
ba Magdalena, con objeto de prolongar un poco 
su amoroso diálogo.

A poco de estar en conversación, se presentó 
Torquemada, y acercándose á los enamorados, 
principió á burlarse de su* amores y de sus pro­
yectos de eaaamiento.

Martín respondió o*n severidad á Torquema­
da y entre lo* dos rivale* se desarrolló inme- 
diatamente la lucha.

El crlmcM
La escena del crimen fué breve.
Torquemada retrocedió un pa*o, y sacando un 

clavo, hirió á Martín.
Esto, *1 sentirse herido, desenvainó un pu­

ñal que lleva'ba en el cinto, so arrojó sobre su 
agresor y le asestó tros puñaladas.

Después, y en tanto que Torquemada caía al 
suelo y Magdalena pedia socorro, emprendió 
precipitada fuga.

En 1a Ca»a «le aecorre
A la Casa do socorro fuoron conducido* loa 

tres actores de este drama.
Torquemada teñía tres heridas, una en ol 

lado izquierdo de la espalda, cerca de la colum- 
vertebral, otra entre la cuarta y quinta co*- 

*^^4*7 on paletilla izquierda.
•A. 1*8 once se presento en esto benéfico osta- 

blooimiento ol juzgado, y después do practicar 
*•0 «“«onoia* sumaríalos, ordenó la detención 
de Martín.

Torquemada pasó al Hospital provincial, en 
donde continúa en gravísimo estado.

Martin era'persona de muy buenos antece­
dentes.

El capitán de la Guardia civil que presta 
servicio en Tafalla, D. Jacobo Feneh, ha cap­
turado á 17 malhechores que constituían una 
gavilla que conn^tiun diariameníe robos de im> 
portanoia en las provincias de Navarra y Za­
ragoza.

No deja de tener gracia, lo que de La £iá9r- 
iad de Valladolid recortamos:

Dentro do brevas días yefi la luz pública eu 
Sevilla un nuevo periédico republicano. Lo oa- 
lebraremoB.

En el puente de Zaramillo, en G-üeñes, ocu­
rrió há pocos días un hecho que demuestra la 
audacia de los matuteros. Dos de éstos preten­
dieron introducir en aquel pueblo cierta canti­
dad de alcohol salvando les. derechos correa- 
pQndientes, y como, dospelaíores de arbitrios 
trataran de impedírselo, trabóse, entre ellos ua 
combate, del que resultó muerto'uno do los 
primeros, llamado José Ahedo, y heridos los de­
más contendientes.

En el eatto de Ubeda de Jaén se ha celebra­
do un meeíing republicano, para protestar del 
aplazamiento do las elecciones.

Cort'atñós Fl Baluarte de Sevilla:
Según nne.stras noticias, el gobernador de lá 

proyinci;».. Sr, Moren, ha llama ’o á sn Ííspacho 
-.i jdfü de Vigiiaucia y á loe cuatro ' inspectores 
de los distritos para recomendarl * el más ex­
quisito celo y la más activa vigilancia, con el 
fin de perseguir á los autores de tanto y tanto 
robo como, de manera tan vergonzosa para una 
población bien administrada, se cometen á dia­
rio, y aún dobles y triples en Sevilla.

Consideramos que el Sr. Moren está equivo­
cado. Con estas recomendaciones nada se consa* 
gnirá, porque el mal es de origen, y mientraa á 
éste no se ataque, los resultados serán nulos.

Dótese el personal de policía de las plazas 
que debe tener, porque en la actualidad sólo 
prestan servicio en Sevilla setenta agentes, 
euando deben prestarlo ciento; orgàïriaeso el 
Cuerpo sobre bases sólidas y serias; désele -el 
prestigio y fuerza moral de que hoy carece; há­
gase que todos los dependientes de policía so 
■presenten en todos los actos d»l servicio do ma-* 
ñora digna y decorosa, y se habrá conseguido 
mucho para alcanzar el fin que persigue el go** 
bernador de la provicia.

Dejar las cosas tal y como hoy se encuentran, 
sin eorregir vicio orgánico, ni aumentando lo» 
agentes al número que debe haber, equivale á 
no hacer nada, y más aún, á empeorar la si­
tuación.»

PO1.E1KEC&
ARMA AL BRAZO

PROVINCIAS
DE NUESTROS CORRESPONSALES

Deade Dogrobo
Sr. Director de El Idbal:

Escasa importancia ha revestido en esta ca­
pital la fiesta del trabajo. Todo se ha reducido 
* *1'^® varios compañeros han
predicado la unión, como único medio para la 
realización de los fines que la clase obrera per­
sigue, celebrándose después un modesto ban­
quete, al que han asistido próximamente cien 
comensales.

So ha acordado trabajar todo lo posible para

La* elecciones municipales van á ser aplaza­
das por real decreto de la monarquía fácciosa, 
proclamada A traición en Sagunto por un sol­
dado taimado y aventurero. . ;

Todo esto indíea-que el Gobierno se prepara 
á un golpe de Estado, y que debemos los repu­
blicanos, «star apercibidos en la brecha y pre­
parados para la lucha legal ó armada.

Las mentid AS libertades, los inaguantable»^ 
deréchab individuales qu* nos ofrecieron res­
petar los hipócritas gobernantes, van á ser sus­
pendidos por un acto brutal, .digne tan solo do 
sus antecedentes liberticidas.

Vamos á entrar, pues, en un período de bár­
bara y estúpida legalidad monárquica.

^ué hemos de hacer?
Vivir arma al brazo.
El Gobierno inicuo de Sagasta, con sus actos 

demuestra que los artículos de la Constitución 
que íe interesan, los aplica con rigoroso enoo- 

ino; los que íe estorban, ios interpreta con des- 
I Vergüenza inconeebible.

Ni se santifica el Jurado, ni es una verdad el 
derecho de escribir, ni so autoriza el derecho 
de petición y manifestación, y. «1 escarnio y la 
provocación imperan en todos los actos do esto 
Gobierno do tránsfugas ^traidores.

El acto de insurrección de Saçunto tendría 
acaso razón de ser si la inmoralidad el agio y 
el robo no se enseñorearan por todas partes.

El derqoho de insurrección es el más sagrado 
y natural de todos los derechos del hombre.

El apelar al hierro y al faego contra un Go­
bierno provocador, contra una cuadrilla do am-
biciosos que conculcan las leyes, más que un 
derecho, es un deber de los hombres honrados.«1 j • j j puaiuio para uerecUo, es un deber de los nombres nonrí

auutento jrradiial HaV? horas, de los pueblos sacrifica ios y escarnecidos.
7 faudacióu de soJ Estamos, núes, en el pleno uso de insu, 

ciedales cooperativas encargadas de anxiliar á ' oión 
en casos de necesidad, y de servir ’ ’

de árbitros en las cuestiones que entre patronos 
y operarios se susciten.

I Estamos, pues, en el pleno uso de ineurreo- 
7’'^“, y todos los tribunales que nos persigen, 
instigados por los reacionarios, pirgarán y oon- 

.denarán mañana á los conoultadores de las li-

Hemos recibido la visita de Figaro Ilus- 
írado, periódico dirigido por nuestro querido 
amigo y colaborador D Pedro Gómez Candela 
(Eecanda), y redactado por distinguidos lite­
ratos.

Da condcaa do Paría
Eu el exprés de Audilucla han llegado esta 

mañana á Madrid la condesa de París y su hi ¡a 
la princesa Elena

1*^ recibirla á la estación la regen­
te, la iníanta Isabel, la condesa de Superunda 
y el duque de Medina-Sidonia.

Aquí lo corriente es qae‘'el obrero disfrute de 
un jornal suficiente durante todo el año; y com 
sesrfencia de esto relativo bienestar es el'escaso 
vuelo que toman las modernas teorías socia XISvftS*

bertades, declarándoles reos de lesa'nación.
No hemOs' náCido para que un Gobierno da 

traidores se aproveche de nuestios esfuerzos y 
nos escupa al rostro, con cinismo tan repug-

' nante-
! El pueblo tiene su Gobierno, que le garantiza

no ha Unido mi; Sje'ü ‘‘qMOTmpl” io“a“ÓS '7 ‘'“-
do en el Conan-a.o d. bL..... í. •■•<>'1“ gnilidad absoluta.movimiento e?los demásGobierna inicuo nos provoca, y 

emás poblaoione* aealizadoj| s¿iose ocupa de ai, hagamos nosotros otro tan- 
¡ to, y al titánico esfuerzo de nuestra voluntad 

Aver celebró también una reunión el partido. ' ^®°^^ polvo esa oadnoa institución, opro-
\ Unión republicana, con objeto de nrocedar Lio de los siglos y vergúeuza de lo* pueblo*

fiesta que acaba de terminara

4. alcalde de un barrio del dis­
trito de Palacio, empleado de policía del Go • 
bierno civil y en el ministerio de Hacienda, ha 
sido condenado al pago de costas y abono de los 
cigarros que utilizó en las últimas elecci'onfes 
de diputados á Cortes, que venia rezagándose 
en ei pago hace más de dos meses.

-j ------ , ei partiuo.
con objeto de proceder 

a la designación de candidatos quehandolu- 
próximas elecciones municipales. 

Jlubo por parte de todos gran entusiasmo, y 
teniendo en cuenta lo numeroso que el partido 
es, se confía en sacar triunfante la candidatura, 
compuesta de personas do prestigio y honradez.

. -, posibilistas han publicado un manifiaato
la coaduota que piensan seguir.I..EI digno] Prestarán al partido liberal su apoyo, pues

libres.
Lo pide nuestro decoro y lo reclama nuestra 

dignidad ultrajada.
Pero santificado el derecho de insurrección, 

¿quiere decir que vayamos hoy.mismo al com­
bate?

No; cuando convenga. Cuando la Unión na­
cional republicana haga su plebiscito y salga 
triunfante, como es de esperar, á pesur de loa 
ama&oB y atropellos de los deavergonzadoa go­
bernantes.
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Et IDEAL.—Madrid 3 de Mayo de 1893.

El Q-obierno nos acecha, el Gobierno se pre­
para, prepara sus huestes, organisa su ojéroito-.

Preparénaonos nosotros, preparemos nuestro 
ejército, que el momento tremendo de la expia­
ción se acerca, y la batalla ha de ser triunfante 
y decisiva por nuestra parte.

Al voto 80 contesta con el voto, al hierro con 
el hierro.

Hombres valientes, patriotas experimentados 
tiene nuestro partido que sabrAn contarnos, j 
auaudo las fuerzas so igualen, valor y brío, que 
es sogur.o el triunfo do la Unión republicana.

Tengamos fé, delirio patriótieo, unión indiso­
luble, y son majestuosa seriedad preparémonos 
A la gran batalla A qno el Gobierno, íaeeión de 
la monarquía, nos provoca.

Tengamos reflexión. La rota de Tillalar y 
nuestros desaciertos cantonales do Cart Agen A, 
se hubieran evitado con un eximen madero.y 
preconcebido.

La irreflexión llevó A Riego al cadalso y A 
los Comuneros de Castilla al patíbulo.

Tengamos toda la sangre fría para consultar 
los medios, y no expongamos A una suerte in­
sensata la vietoria, el triunfo de nuestra causa.

Asi, cada uno de nosotrós consulte su oon- 
oiencia, sobro el imperioso deber que nos im­
pone la vergonzosa dictadura que so aproxima.

La Europa nos contempla. ,
Dé nuestro suelo vió salir A un oapitAn Rui» 

cuando monos se esperaba.
Aquí so dió el grito do libertad cuando la mal 

llamada Santa Alianza creía haber acabado con 
la libertad do Europa.

Aquí so supo sostener una guerra de siete 
años en demanda de las libertades públicas.

¿Escasean las armas?
Menos tenían nuestros pairee, y sin embargo, 

triunfaron.

La encontrada lucha de las pasiones humanas 
que chocan y se extreman en las peripecias del 
argumento; la aceión providencial de la oasua- 
Jídad .ensu desarrollo y -catástrofe ; la lógica 
progresión de los defectos y cualidades de los 
respectivos caractères;' el contraste del drama 
trágico en la acción de loe personajes princi­
pales con el sainete cómico de los episodios ac­
cidentales á que dan lugar los tipos que repre­
sentan los personajes secundarios, forman su 
mérito principal; y si algunos hubieran desea­
do, en bien de la mayor belleza y perfección

festar su agradecimiento por la distinción que 
se le oonferla, y se dió por terminada la, cere­
monia.

Nsestr.i felieitación al eximio autor de Mar. 
sin orillas.

PARLAMENTO
CONGRESO

———.......... f II -I r su wiwiM

■ • SENADO
A las tres tnenos cuatro abrió la sesión el se 

ñor marqués de la Habana. ■
Aprobada el acta, jura el oargo el Sr. D. Luis' 

de la Esoosura.
Leense comunicaciones de los Sres. Magaz y 

conde de Pallares en las que arabos renuncian 
el cargo de voaales de la aomisióu de actas.

El Sr. Oliva pid* un sinnúffiero de datos para 
cuando se discuta el proyecto de ley de adrai 
BÍstración local.

ORDBS DBLDÍA
Discusión de «onUstación'al Mensaje.
El marqués de Trives examina las declara­

ciones hechas por el Sr. Abarzuza en la sesión 
última y las encuentra vagas y poco oategó 
ricas.

£
¿En qué qubdatnóó; * 

u¿8i réjar«, para qué votos? 
¿Si votxjs, ¡Vara qué re jas? ti

Si BOU 25 hombres, para que va el general
Lachambre? .

Y si va el gen eral Lachambre, ¿para qué decir 
que sólo hay 25 hombres?

¡Cosas fusionistasi

¿No hay jefes?
No faltarán un Villacampa, un Paul y Angu­

lo, un capitáu Casero, como no faltaron enton­
tes á Mina un tío Jorge y un Daoia,-glorias in­
mortales de la patria. a » j

Así, pues, la dictadura nos va A dar el dere- 
eho de insurrección, el sagrado detooho dé lu- 
ehar con las armas en la mano. UnAmoaos, con­
témonos, y nuestro triunfo es seguro, y A un 
pequeño esfuerzo veremos caer en mil pedazos 
ese árbol.caroomido que nos degrada y nos des­
honra.

jTiva la República!
¡Abajo los farsaútes! ‘
¡Paso A la Unión Republicana!

Dona©.

EN LA ACADEMIA ESPAÑOLA
MARIANA

Ninguna ocasión como la presente para ha­
blar de los méritos ' literarios y de la eximia 
personalidad de D. José Echegaray; pero el 
nombre de éste está tan alto, la gloria que le 
rodea es tan pura y legítima y su talento tan 
conocido, que todo cuanto dijéramos resultaría 
pálido ante la realidad.

José Echegaray no necesita ya del elogio; es 
de los pocos que justamente alcanzan la inmor­
talidad en vida, y al ocuparse de él, sólo hay 
que hacerlo para tributori* los homenajes que 
se rinden á las glorias nacionales.

Marianaf la obra del aplaudido autor D. José 
de Echegaray, ha sido «n definitiva premiada 
por la Academia, dice el Sr, Pidal, que ha dado 
con su fallo esta vez otra prueba de estimación A 
un escritor que hace tiempo ya que consideró

U.U, üu Afxou uD xa xxxo-^vx j y-.--.I A las tres menos cinco, sentado Vega Arraijo
del conjunto, qne la obra hubiera terminado en i en el sillón, ábrese la sesión, y después de apro­
el acto tercero, no faltan otros que aigan ore- I bada el acta de la anterior, el Sr. G Gil María 
yendo que *1 final, correspondiendo como 00- I Fabra presenta documentos referentes á las 
rresponde al modo y género literarios del au- I elecciones de Gerona. El Sr. Cánido pide se de ' 
tor, le presta mayor realce ÿ moralidad con la I clare grave el acta de Baude (Çreas*)^ y.le con- ' 
explosión de las últimas oonaecuenoias que en -1 testa di Sr.' Capdepón que la Comisión espera 
traña en sí una pasión cuando no la regula la | esta tnisma tarde ciertos documentes para retí- 
conciencia y la enfrena y la dirige la razón en I rar ó mantener el dictamen, 
los actos solemnes de la vida. I aanM del día

En resumen: Mariana es una producción | _ , , , , j , -n
acabada del teatro contemporáneo. I Después de proclamarse dos padres de laPa-

■ ......................... I tria, se continúa la diocusión del dictamen de
* ' ’ ’ ’ ' * ’ • , ’ * I la Comisión de actas sobre las actas del colegio

* No creo, pues, qué haya quien pueda ceusu-1 especial de la Cámara de Comercio de Valencia.
rar con apariencias de justicia el fallo de la I Ll Sr. Salmerón reanuda el discurso qu* sus- 
Academia, eouoordó, aunque sin buscarlo, esta 1 pendió en la sesión de anteayer. . 
vez, con el aplauso recogido en la escena, como I Con levantadas frasea, dice nuestro ilusjte 
lavez que mAs, por el talento universal de I religionario que espera no se aprobará el 
nuestro electo compañaro, qu* así se sume en | dictamen, ni se concederá la investidura de fil­
ias profundidades del cálculo integral en perso- I putado á los que para obtener el acta han se- 
oución de una incógnita, como sigue atento la guido caminos de falsedad. Luumera las líega- 
pulsaeion delflúído eléctrico que circula por I idades que se han cometido en la nación. Re­
as arterias del universo, como trepa A coger, 1 cuerda que al presidente, del colegio electoral 
para coronarse, *1 laurel que floreo* en la* I do dicha Cmara s* le impuso una multa de 
bumbres del Parnaso. « 1-000 PO» 1°® atrasos que cometió.

Cuantodioe *1 Sr. Pidal de Mariana, pueda Afirma que el censo no se rectificó como 
decirse de todas las obrás do Echegaray, con I manda la ley, para verificar la elección, y en un 
todos los defectos qu* se le atribuyen; el teatro elocuente período dice a la mayoría: Si a(K0 
de-este egregio autor, es el predilecto del pú- I bAis el acta de la Cámara de Comercio de va- 
blico, y el gran dramaturgo tiené culto enlaj lcncia, demostraréis en lo que tenéis y apre- 
cünci*ncia y en el corazón de todos los espa- I ciáis la representación nacional. . -j 
ñoles. I discurso del Sr. Salmerón ha producida

Hoy, que debe aer un día de gloria para las I hondo efecto en el Congreso y ha sido escucha- 
letras españolas, nosotros solo hacemos cons- I do con religioso silencio. . , o
tar una cosa: Francia podrá tenor su Sardón; I El Sr. Rózpide, uno de lo3 pernos ae la Co- 
Suecia, BuIbisKon; pero España tiene á Echo -1 misión, intenta contestar A nuestro amigo, poro 
iraray, y mientras viva este poeta conservará I sin qu*, á pesar de lo mucho que habla, consiga 
como hasta aquí el cetro de la dramática. .1 destruir, una sola de las afirmación ex. del -señor 

' Salmerón, el oual, con oportunas interrupoio-
• ’ Kl premio Cortina I aplasta al pobtecito y*rno de D. Venancio.

Faó instituido,por los marqueses do Cortina, 30-1 èaetifica el Sr. Salmerón, que empieza di-
. gún se verá por la siguiente carta que se con- I qa© qI Sr. Rózpide ha incurrido en gran-

serva en los archivos de la Academia: I érrores y numerosas inexactitudes.
•¿Señores académicos: Teníamos un hijo muy insist^ en que.ol año 1802 no so rectificó el 

aficionado á la, poesía en general’ I censo d^l. colegio espeçjal de Valencia. Dice
mática con predilección^ y en nuestro cariño de i qníe ai sV ha de disentir el acto dó Valencia ha 
padres, naturalmente ciego, crei*nios qn* es* toibuto á la verdad, que es la
hijo podría llegará brillar en la esfera lito- Iprihiera obligación de todo hombre hnnrado. 
raria. (Muy bien).

Lo hemos perdido antes de quo cumpliese gj., Rózpide intenta intorrrumpir al ora- 
diez y ocho años, y los triunfos soñados paral punto, pero so lo impida el señor

, él, hemos querido que los disfruten los qno, I Pr^sidgntg con gran energía). c 
más afortunados, han tenido la dicha u* vivir. | |gy prescribo—dio* el Sr. Salmerón— qoo

Para esto hemos formado el pansamiento ex- ¡q, años se rectifique el censo de los cole-
presado en la nota adjunta, y rogamos A los se- especiales, y esto no se ha hecho, no exis- 
ñores académicos que si les paree* aceptable, per tanto, cens* en la Cámara de Co­
lo acojan y le den vida, quedándoles muy agra- murcio de Valencia, y en su consecuencia no 
decidüs porello n ha p,odi do haber elección. .. _____________________

Marqujísa dz la Cobtixa, C. Esfimosa I señoría—dice—llevado por el escozor qu* ' g^, pensamiento de combatir duramente las re-
Madrii 28 de Enero de 1891. I á los fusionistas ha producido su derrota en las | firmas judiciales del Sí. Moptero Ríos, pues
La nota á que se refiere esta letra, contieno eieosiones de Madrid, ha comparado el Censo) ' “ ’ "'

las bases de la fundación, que soa de todos 00- fie la Cámara de Valencia con el do Madrid, 
nocidas. cuando son cosas completamente distintas.

El acto <le hoy Si aprobáis el acta de la Cámara de Valeneia
Al acto de hoy ha concurrido la Academia cometeréis una monstruosidad que oa abochor- 

en masa. En ol estrado «e veían á todos los in- naría, pero en cambio tendríais dos diputados 
mortales, desde Castelar hasta Commelerán. monárquicos más.

El salón estaba ocupado por una distinguidi- j ¡Bien haya el régimen que con tales repre-

Ha causado profunda sensación en el Congre­
so el final del discurso del Sr. Salmerón, pro­
nosticando el próximo advenimiento do la Re 
qúhlica. , • ,

¡Ya se ir An acostumbrando los monArquieO;.

Dice que, sagú 11 dichas declaraciones, loa 
posibilistas se encuentran á una honesta dis­
tancia de la monarquía, y por lauto, es impo­
sible que un Gobierno monárquico les confíe la 
dirección de los ifegooios públicos. Excito al 
Sr. Abarzuza á que naga manifestaciones más
explícitas.

■ : El Sr. Abarzuía hace un discurso vago. Heno 
de distingos, pero sin ninguna afirmación ca 
togirica. Dice que loa poaibilistas estAn dentro 
de la legalidad, y'qne vienen A apoyar, y defen 
der lo mismo que apoya y defiende el partido 
liberal.

Según telegrama qwe recibimos, mañana 1 lo­
gará A esta corte el general Primo de Rivera, 
proc edente de Sevilla.

Termina diciendo que tiene poca autoridad 
para pedir exulicaciones el señor marqués de 
Trives, qu* al fin es disidente de una disiden­
cia, heterodoxo de una heterodoxia.

Rectifica el marqués do Trives, insistiendo 
en todo lo dicho anteriormente y excitando al 
Sr. Sagasta á que manifieste si el Gobierno está 
satisfecho de las declaraciones de los posibi 
listas.

Habla el Sr. Sagasta, afirmando que las de­
claraciones del Sr. Abarzuza no pueden ser más 
categóricas, pues ha afirmado que los posibilis­
tas apoyan y defienden elj partido liberal, y 
por tanto, el Sr. Abarzuza no ha podido ser más 
explícito. ,

Usa otra vez do la palabra el marqués de T ri­
ves para contéstar algunas alusiones que se le 
han dirigido en la disensión del Mensaje.

Comen’^ó á hablar el duque do Tetuan, y nos 
faltó tiempo para maroharnoe.

ÚLTIMAS NOTAS

digno de elevar à su seno.
Que en Mariana brilla por eminente manera 

el estudio psioologico y aun patológico,^ 
quiere, de caracteres y temper amentos hijos del 
modo peculiar de ser de la vida y de la sociedad 
modernas; ciue en ella so desarrolla la acción 
con el creciente interés que ya había aplaadido 
el público en el teatro; que está escrita con ta- 
oilidad y con calor; que luco por la expresión 
adecuada de los afectos que en ella dAn vigoro­
sa muestra de sí y do la fantasía del poeta, cosa 
es do todos sabida y do qno nadie puedo dudar 
desde que so la dió pública lectura.

PBNSAMIENTO3

B1 triunfo de un hombre pue­
de ealcularBe por ©1 número de 
bm4 amigos.

El qu* con la fortuna cambia 
confiesa no haberla merecido* 

Claudio.

La verdad d*be ser como la 
muerte, que A nadie perdona.

Msguiaoelo.

Los niño* no son hombres, 
sino niño*. Pero lúa niñas no 
son niñas, sino mujeres peque­
ñas.

Alfonso Karr.

La historia del matrimonio 
es la historia da la humanidad.

Severo Catalina.

El que verdaderamente ama 
á la Patria, en’todas partes so 
encuentra en ella.

MUÍ- —
Fuera d© mi trabajo, ni soy 

hombre, ni soy rico, ni soy 
feliz.

En nuestros tiempos, pésele 
á quien le pesej las Naciones 
desáparécen' por un lado, los 
oficios se nacionalizan por otro.

Tomás Samelrén.

Siempre que decimos «hay 
que hacer como todos;» venimos 
A decir; «hacemos las cosas co­
mo no iebiéramos-'hacbrias.»

La Brugere.

El marido debe ser el protec­
tor do BU mujer y sóló puedo re­
pudiarla Tpor BU exeeso en ha­
blar.

Bramma,

El corazón dét hombre de bien 
«B como la nuez del coco, que 
bajo BU oortesa dura y áspera, 
encierra na refresconate -jugo y 
ana pulpa-suave.

Boeiriftíi brammista.

Los telegramas de última hora de la Agencia 
Fabra, carecen de importancia.

*
Con motivo de las navreras, los paseos do Ro­

cote tos y Castellana so han visto concurridí- 
almos. , ,

El desfile resoltó mucho mAs brillaute que el 
primer día. , •

Comida A 1d« >OO polire»
La calle de la Colegiata, desde las primaras 

horas do la tarde, se na visto invadida.poï mul­
titud de personas ávidas de presonciap. ton bo- 
néflco acto. , 1 j

El salón donde ha sido servida .K cpmída, 
mucho antes de dar ésto comienzo, estojba com­
pletamente lleno de invitados, entre los que se 
veían preciosas y elegantes damas. _

La banda de cazadores de Puerto Rico ejecu­
tó escogidas piezas do su repertorio.

Se volaron uos globos automáticos.
Cuándo terminó el acto, fueron calurosamen­

te feücTtadoa por el celo y entusiasmo que han 
demostrado los individuos pertenecientes A la 
Comisión organizadora. - • :

El crimen de anoche

Lo que dice Cánovas
El Sr. CAnovas del Castillo ha estado esta

tarde en el Congreso y ha tenido la amabilidad 
de contestar á varias preguntas que le dirigi­
mos acerca de la situación política.

Según dice, los coasorvadorea no hacen opo 
siobón á la ley aplazando las elecoienes porque 
no quieren, por ningún concepto, retrasar la 
discusión del presupuesto- Sin embargo, no 
aceptarán la responsabilidad de esta ley.

En cuanto al presupuesto, el Sr. Cánovas lo 
estudiará con detenimiento, pues si bien votará 
todas las reducciones do gastos que no afecta n 

I á la buena admiristración, ha dejado traslucir

Ramón Tórqueraada, la’*Viotrma del crimen 
cometido anoche en la oallef de la Sombrerería, 
y del que en.otro lugar damos detallada cuenta, 
se halla, según nuestros informes, en un estado 
relativamente satisfactorio.

Está bastante despejado y sin fiebre, y según 
su manifestación, la herida que m^ le molesta 
es la de la espalda.

A la una y media de esta tarde un pobre obre­
ro que se hallaba trabajando en la oalle de To* 
ledo, núm 90, tuvo la desgracia de sufrir una 
caida, de la que lo resultaron heridos graves y 
varias contusiones. *

Nuestro colega Él l^ueoo Heraldo se publi­
cará dehde el dja ininediji^to por la mañana, 
aunque conserVarA para por la noche una edi­
ción extraordinaria.

no admite que con pretexlo una economía 
nada menos que probada, se desorganice com­
pletamente la administración da justicia.

Es tal mi propósito de llegar A esa discusión, 
añadió el Sr. CAnovas, que ni siquiera pienso
discutir el mensaje de la corona.

Respecco al aplazamiento de las elecciones, 
oree el Sr. CAnovas que si los diputados repu-Jüi saion estauá ocupauu pur uuo. i ¡nieu uaya oi xogiLuou. 4U.0 cree ei or. vi*uuvais 4110 bx luo u.xjt/uu<*'u.uo

sima y hermosa representación del bello sexo y 1 eentaciones se sustenta! ¿Y A quién vAis^A dar 1 'bUoanos emplean el sistema do obstrucción, se 
por un público formado en su mayoría por I el nombro de diputado por la CAtaara de Comer- I bastarán para haoor fracasar el propósito del

1 __ Valannin? íAl Sr MnnMrh A a.1 Hr. Amat,aplaudidos literatos. cío de Valencia? ¿A.1 Sr. Monfort ó al 8r. Amat,
A las dos y media ocuparon la mesa presiden- j antiguo republicano? A los dos es imposible; 
al los señores conde de Cbeste, Cánovas, Pi- í pero asi lo haréis seguramente por vuestracial los señores conde uo v>uooi.d, ....

dal y Tamayo, y el primero declaró abierta la 
sesión, dando pjrincipis si acto.,

El Sr. Pidal leyó su anunciado discurso, y 
penetró sn el sal 5n el Sr. Echegaray.

La presencia del gran dramaturgo fué acogi­
da con una salva de aplausos. El presidente, 
muy conmovido, pronunció su spichf haciendo 
constar que el Sr. Echegaray era el agraciado, 
y le entrega un diploma. Después recitó unos 
versos, en italiano, alusivos al acto.

El Sr. Echegaray pidió la palabra para mani-

constante afición à violar la ley, más yo podía
deciros:

Con Parlamentos como éste no tardará en ve-

Gobierno.
Nosotros opinamos lo mismo.

Lo de Cuba
Esta tarde se ha recibido en el ministerio de

Ultramar un nuevo telegrama del capitán ge­
neral de Cuba, en el que dice tener confidencias 
de que la partida solo seocompone de 25 hom 
bres,y que han debido retirarse los demás, ó 
que eran exageradas las primeras noticias.

, , Sin embargo, añade el general Rodríguez
El dictamen de la Comisión de actas sóbrelas ■ Arias, el general Lachambre ha salido para 

de la Cámara de Valencia ha sido aprobada por ' hacerse cargo del mando del cuerpo de opera- 
68 votos contra 17. í oiones.

nir la República. (Sensación).
Se levanto á rectificar el Sr. Rózpid© y nos ,

retiramos de la tribuna.

96

Eéta comisión terminaría sn trabajo an­
tes que finalizase aquella legislatura, y 
los trescientos votos do Malouet, unidos á 
los constitucionales que seguían á Barna- 
ve, constituirían una mayoría inmensa en 
favor de.aquellas enmiendas, que habían 
de restaurar la monarquía.

FOLLETÍN DE «EL IDEAL>

XIX

Los miembros de la derecha se nega­
ron unánimemente á apoyar este plan, 
< Corregir la Constitución sería sancionar, 
lá revolución. Unirse á los facciosos sería 
convertirse en facciosos. Restaurar la mo. 
narquía por mediación de Baruave sería 
degradar al rey hasta el extremo de ha- 

”oerle estar reconocido á uo faccioso.
Sus esperanzas no eran tan insignifi­

cantes que no le quedase otro' remedio á 
BU partido que el de aceptar aquel ridículo 
papel que le habían rópartido en una co­
media de revolucionarios asustados. Tam­
poco fundaban sus esperanzas en que el;

* mal 80 remediase; al contrario, deseaban 
que se empeorase, porque el mismo des •• 
orden volvería á traer el orden. Ë1 r*y e* ; 
taba en las Tnllerías, pero la monarquíaj 
no estaba allí, estaba en Coblentza y Bo-j

•bre todos los tró'nos de Europa. Las mo-i 
narquías eran solidaria*, y ellas «abrían| 
refltaarar el trono de Francia sin neoesi-J 
dad de ponerse de acuerdo con los que le], 
habían derribado.» ;

Aáí discurrían los miembros de la dere- ? 
cha.' La* pasione» y los resentimientos | 
perBónale* éeñ-aban »u« óidos á' los sahosí 
consejo* de la modóración y de la pru- 
dendia, y lai monarquía caminaba á un» 
inevitable catástrofe, empiÍQada «istemáti- 
oamente tanto por sus enemigos como por 
BUS mismos amigos. ^I plan abortó, como 
era consiguiente.

*■ ^n tanto que el rey prisionero mante­
nía doblé's y secretas inteligencias, ya con 
'sus hermanos"’emigradós para enterarse

de lo que podría prometerse de la energía 
de las potencias extranjeras, ya con Bar- 
nave para intentar atraer á bu partido á 
la Asamblea, ésta iba perdiendo su anti­
guo ascendiente, y el espíritu de la revo­
lución, desertando de aquel recinto en que 
nada tenía que esperar, iba á animar loa 
clubs y las municipalidades y á influir en 
las próximas elecciones.

La Asamblea había ya cometido la falta 
de declarar á sus miembros no elegible a 
en la próxima legislatura.

Ésta renuncia que había hecho de sí 
misma, y que tenía el aspecto de un he­
roísmo desinteresado, era en realidad el 
sacrificio de la patria, era, en fin, el ostra- 
ci?rao de las notabilidades y el triunfo 
seguro de las medianías.

Por rica que sea una nación en talentos 
y en virtudes, nunca cuenta un número 

■ ilimitado de grandes ciudadanos. La na­
turaleza e» muy avara en este punto.

, Muy difícil es encontrar reunidas las 
condiciones necesarias para formar un 
hombre público.

Inteligencia, luces, virtud, carácter in­
dependiente, bienes do fortuna, reputa­
ción bien adquirida y abnegación subli­
me, ion cosa* quo rara vez concurren en 
un íolo individuo. No se decapita impu­
nemente á toda una sociedad.

Las naciones bou como el suelo que pi- 
samoi: despues que so ha quitado la tier­
ra vegetal,'se encuentra la toba, y ésta es 
estéril.

La Asamblea constituyente había olvi- 
dadb esta verdad, ó por mejor decir, «u 
abdicación era muy parecida á una ven­
ganza.

El partido reajista había votado la no 
reelección á fin de que la revolución, di­
rigida por otras manos que las de Barna- 
ve, diese en todos los excesos de lá dema­
gogia-
’* El partido republicano había votado lo 
mismo por destruir á (os constitucionales.

Estos votaron en igual sentido por cas­
tigar la ingratitud del pueblo, y por ha-

CÓTÜZACIÓN OFICIAL DEL S DE MAYO DE 1898 
COMPARADA COH LA DEUDÍA ANTERIOR

ULTIMOS PRECIOS Día 1.®^ "Dia 8 Diferc.*

4 por 100 perpétuo int. 70,00 69,90 baja 0,10
Id. fin de mes........... 70,00 70,10 alza 0,10
4 por 100 perp. ext. c.. 76 00 76,00 0,00
4 por 100 amortizable. 78’86 79,60 alza 0,40 

baja 4,00Billetes de Cuba 1886. 108,26 104,26
Billetes de Cuba 1890. 96 00 94,90 » 0.10
Banco de España.. . . 371,00 370,00 » 1,00
0.“ arrendataria tabs. 149,60 149,60 0,00
París 8 días vista.... 16,90 16,00 alza 0,10

• 0,01Londres 8 días vista,. 29,14 29,16

PARIS 3.—Apertura de la Bolsa de hoy: 4 por 
100 exterior español 66,68 66,81 66,66.

LONDRES 3.—Apertura de la Bolsa de hoy; 
4 por 100 exterior español 66,87 66,62.

LANACIONAL.—Imp. á cargo de J« O, Q&roía.

LOS GIRONDINOS S3

capaces de moderar el movimiento qu e 
habían excitado, y querían reinar en 
nombre de las leye* confeccionadas por 
ellos miamos.

Robespierre, por el contrario, cono­
ciendo su impotencia en una Asamblea 
que se compusiese de los mismos elemen­
tos que la actual, quiso que quedasen fue­
ra en la que nuevamente iba á formarse, 
sujetándose á sufrir él mismo la ley qne 
trasaba do imponer á sus colega*.

Es preciso convenir, sin embargo, en 
que Robespierre tenía otra asamblea en la 
que sólo se hacía oir su voz, y en Ja que 
mandaba en jefe: esta asamblea era el 
club de los Jacobinos.

Fuese prudencia d fuese cálculo, no se 
le escapaba á Robespiorr* que los jacobi­
nos dominarían una Asamblea nueva, in­
decisa y compuesta de hombres descono­
cidos la mayor parte de la nación.

Como faccioso, lo bastaba con que rei­
nasen las facciones, parque con el instru­
mento qne él so había creado en los Jaco­
binos, unido á su inmensa popularidad, 
tenía certeza de reinar solo sobre todas 
las facciones.

Al verificarse los sucesos del Campo de 
Marte *© agitaba ya esta cuestión, cuya 
tendencia ora la disolución de los Jacobi­
nos. El club de los Fuldenses, rival del 
anterior y compuesto en su mayoría de 
constitucionales y de miembros de la 
Asamblea, tenía una actitud más legal y ' 
monárquica.

El ©dio á los excesos populares y á las 
personas de Robespierre y Brissot inducía. 
á los primeros fundadores del club de l*s 
Jacobinos á amalgamarse con los Fulden­
ses. Temblaban los Jacobinos al conside­
rar que el imperio de las facciones huía 
de BUS manos, y que aquellas divisiones 
intestinas les iban debilitando cada día 
más.

«La corte es—decía Camilo Desmou­
lins—la que fomenta entre nosotros este 
cisma y la que ha inventado este infame 
medio de arruinar el partido popular; ella

conoce muy bien á Lam©ht,-á Duport, á 
Barnave y á Lafayette, y á otra porción 
de los que primero figuraron en la *o*ie- 
dad de los Jacobino*. ¿Qué querían todo» 
esto* cortesanos? le ha preguntado enton­
ce* á sí misma.-

» Querían llegará los primeros do*ti- 
nos empujados por la* olas déla multitud 
y por el viento de la popularidad, deseo­
sos de obtener todo* los mandos, de apo­
derarse da los ministerios, y sobre todo, 
de juntar mucho oro.

>E1 favor de la corte, do qo» careeían, 
les impedía volar en alas de su ainhÍBÍón, 
y á falta de éste, quisieron bogar contra 
la corriente, apoderándose de lo* r*moi 
del pueblo.

iMostremos á Barnave y á loa Lameht 
que no volverán á ser reelegido* y qu» no 
podrán llegar á obtener ningún cargo im­
portante sin que pasen cuatro afio*.

Entonces se pondrán farioBOe y volva- 
rán á unirse con nosotroa.

»Yo he visto á Alejandro y.á. Tqodero 
Lameht el d(a antes que Robe*pierr» Mi- 
cíese adoptar la no elegibilidad.

Los Lameíh todavía eran patriota» 
entoncea; al día siguiente eran ya hombre» 
distintos.

«Esto no pueda sufrirá»,—-decían.— 
«Es preciso marcharse de Francia, ¡Có- 
»mo! ¿Los que han hecho la Conatitución 
» verán impasibles que la próxima legiol»- 
11 tura destruya una obra que tanto le* ha 
«costado? ¿Ños vecemo* forzado» i oir 
» desde las galerías de la Asamblea alpri- 

.«mer tonto que se le antoje subiiLá laTri- 
flbuna á combatir todo lo mejor qua haya- 

.»mo8 hecho sin. que nosotros podámo», 
» defenderlo?» ¡Ah! ¡Fingiera 4 Dio» qu» 
fuesen ellos los que saliesen de Trancia! 
¿Nd hay motivo para despreciar profun­
damente á la Asamblea y al pu»blo. d« 
París, al ver que lo que causa toda» asta» 
disansíone* es el. miedo de que.ulEoder se 
escape de las manos de los Lameth y de 
Lafayette, y de que Duport y Barnave no 
sean reelegidos?»
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EL IDEAL.—Madrid 3 de Mayo de 1893.

BUS0RI6I0NES.—Pagos adelantados; Madrid, un mes..........................................................   1 pesetas.
ProTineias y Portugal, trimestre....................................................................................  5 >
Ultramar y naciones convenidas en el tratado postal, semestre...........................................................  18 »
Estemismo plazo en las naciones no convenidas..........................................................     ^0 »

ANUNCIOS Y COMUNICADOS.—Sólo se admiten en la cuarta plana y al final de la tercera á precios convencionn 
les.—NUMEROS SUELTOS: El del día^ 5 céntimos; el atrasado, 20.—OORRESPONDENCIA: Toda ella se dirigirá 
como'se indica en la primera plana.

DIRECCIONJY ADMINISTRACION: MINAS, 21, PRINCIPAL.

O( IDEAL
Q<^PáIria y Republica.-Moralidad y .Sisslicia';

ritOfiRAHÁ.—üaién repablicíina.—Federación Ibérica.-Procediniiento rerolncionario,—Corles Constiliiyenles.—Respeto á la legalidad republicana.
Contendrá generalmente las secciones que á continuación se enumeran: Política nacional, Política extranjera, Servicio telegráfico propio, Política militar, Historias propias, Historias ajenas, Las 

clases obreras, Portugal, Las colonias. El Parlamento, Madrid, Provincias.—Polémica (sección puesta al servicio de todas las opiniones). El mundo al dia (que comprenderá cuanto de interesante baya 
en Ciencias, Artes, Literaturas, etc.). Colaboración (encomendada á distinguidos escritores), Revistas de teatros, etc, etc.

EL IDEAL, los domingos, desde el segundo del mes de Abril, se publica en forma de REVISTA de 16 páginas, con ilustraciones de distinguidos dibujantes. EstaJ Revista formará al cabo del aíio un
completo ANUARIO ESPAÑOL que reunirá todo lo más notable ocurrido en el mundo. Al finalizar el año reclbi^An los suscriptores una cubierta para la encuadernacioíi del tomo,

EL IDEAL publica como folletín, conmemorando la inmortal Revolución francesa, la famosa obra del insigne LAAíARTíNS, titulada LOS GIRONDINOS.

EL GRAN SURTIDO DE BASTONES 
VJER,—Las Corbatas,

VEH-EI Agua de Colonia.
—Los bebés y demás géneros
DEL

BAZAR IBO, SAN BERNARDO, 18

*

s

Agua higiénica para teñir el cabello y 
la barba; la mejor y más barata, sin nitra­
to de plata ni sustancia nociva, según com­
prueba su análisis. Destinamos 1.000 pese­
tas al que demuestre que en nuestro pre­
parado, existe dicho metal. Evítalas enfer­
medades del cuero cabelludo, no mancha 
la piel ni la ropa. Usase con la mano ó es- 

•onjita. Precio del frasco, 3‘50 pesetas. Unico depósito en Ma- 
írid: M. Macian, Caballero de Gracia, 30 y 32, entresuelo.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías.
EXPORTACION A PROVINCIAS

-A.<3í-USTriV
fabricante de camas de hiérrój colchones de todos los sistemas. Especialidad 
en eontratas para Colegios y Hospitales.

30, nonda de Atocha, 30. Madrid.

BKKU Ó mil,ICIO DE UlUPUmiU
. DEL DOCTOR SIMON

¡Bu anos de éxito. Es la mejor recomsudación dé este preparado como de- 
purativo general de todos ios vicios de la sangre, ya sean herpes, comezón 
llagas, escrófulas, sífilis, etc. Usase en primavera y verano, sólo como atem­
perante y lefrescante.

FARMACIA DEL DOCTOR BLAS 
Caballero de Gracia, núm. 3

MEDALLA DE ORO EÍAU PROGRESIVA
lipssicioB loUroacional DEL
PARIS, 1891 CAPILLAIRE Doctor Brimineyr

PARA lA RSMLORACIDN DRl CABELLO GRIS, GARANTIZADA II TRES APLICACIONES
Inofensiva, perfume exquisito; no mar cha ni la piel ni el lienzo,—Depó­

sitos: En Madrid: Perfumería Inglesa, 3, Cañ era de San Jeróoimo.—En Bar­
celona, Perfumería Lofont, Gall, 30.—Se vende en laa principales perfumerías 
y droguerías.

PELIGRQS, 5—LIBRERÍA—PELIGROS, 5

GOMPRl
■ DE TODAS CLASES, 

mtignoi j BodeniM, taclonales j eitranjeros; en franjea j enfpeqneíaa cinlldidea
peligros. 5

Las nuevas condiciones de nuestro negocio nos permiten pagar más de lo 
que se 6 costumbra en la librería de lance.—No dejen de avisarnos loa que ten­
gan libros de que desprenderse, y se convencerán.

PELIGROS, 6—librería—PELIGROS, 5

■Bp UIS CRESPO.—Pedicuro callis- 
iJLl ta.-Hortaleza, 37, entresuelo.-X.

Sastrería de rafael mar- 
tin.—Se confeccionan trajes, uni­
formes, capas y libreas. Hortaleza, 10, 

y San Miguel, 2.
E COMPRAN MUEBLES USA- 
dos para poner casa.—Dirigirse: 

Soldado, 1, bajo, derecha.

^OBRO DE CUENTAS YCREDI- 
'0]^ tos —El antiguo agente de nego­
cios én Madrid, D. Mauricio San Mar­
tin, sigue encargándoso de dicha ges­
tión sin que sus olientes hagan des-

"Uinbolsos.—Glorieta do Bilbao, 5.
■REPOSITO DE YESO.S DE ALA- 
iSiJF moda de la Sagra.—Sanca Polo­
nia, núm. 4—X.

AUPUACIONÍS MALTEDifiLES
Grandes talleres y estudio de pintura. Cualquier fotografía se amplía al ta­

maño natural. _
COUPAIVY, fotógrafo.—Vistación» 1, MADRID

Debilidad en loa huesos, enflaquecimiento, escrófulas, cansancio, y en ge-' 
neral toda clase de padecimientos debidos á la falta de vigor en el sistema óseo, 
desaparece con el uso del JARABE FOSFATADO del doctor Blas; por esto de­
ben tomarlo todos los niños si se quiere obtener su pronto y consistente des­
arrollo. Precio, 3 pesetas.

___________ j—CxLBALLERQ DE GRACIA,—3________________
W0?EN DESErA COLOCARSE EN' i VENDEN DIVÁNES DE RE- 

ü* ®3°^ttorio mercantil ó particular. I jilla, mostrador y espejo, Eche- 
Administración de EL ¡ garay, 9, principal derecha de nueve 

LDLíAD. I áldocej

GRO BAZAR DE LA ÜNION
CALLE MáYOR, NOM. 1, M4DRID '

Estos importantes almacenes son los mejor surtidos y’ los más baratos ds 
Madrid. ' ' » '

Se siguen recibiendo seinanálmente los géneros comprados recientemente 
en el extranjero, y el público halla siempre en el Gran Baxar de la Untan 
muchos articulos que no so encuéntran en otros establecimientos.

Los grandes surtidos y la baratura en los precios son, y sarán siempre, la 
base fundamental de las operaciones del

. GRAN BAZAR DE LA UNION

LiDolenm Hule de piso
UN CALCULO

Ahora, que se aproxima la época de colocar las esteras do Terano, oreamos 
útil hacer un pequeño cálculo sobre Jas ventajas d«l Linolomn j Hule <ie pi.so. 
La duración del uno como del otro, es de diez á quince años, segiiu la calidad, 
durante cuyo tiempo no necesitamos esterar ni desesterar, lo quo significa un 
ahorro de 10 pesetas anuaies. Resultado: en diez á quince aúoa, por este con- 

I cepto'sólo, nos ahorramos 100 á 150 pesetas; lo que nos.costó el Linoleum. Poro 
i no es esta la mayor economía. Esta se consigue porque en lo.» die* ó quince 
I años tampoco hay que renovar el material, mientras la esfera *3 habri. co.iqpfa- 
i do tres ó cuatro Teces en el mismo tiempo. Conseoaencia: con l* **tora habre- 

tres ó cuatro veces el eoste del material; con el Liaolenm huí. s.ola 
Y©z, guardándonos en el bolsillo lo que hablamos de gastar en el molesto es­
tero. Es preciso reconocer, en presencia do estos datos, que l* alfom,bra de 
Corcho (Linoleum) merece la preferencia del público, y se desrauecerin'los 
temores de algunas personas que no so deciden por cubrir sus habitiaiones con 
Linoleum en la creencia de que les cuesta más que la estera, cuando on reali­
dad se hace una considerable economía. No necesitaremos insistir en las demás 
ventajas del Linoleum, la facilidad con que se limpia sus elegantes dibujos que 
imitan la alfombra, el mosáico, etc., su temperatura siempre iguti, su imper­
meabilidad, y por consiguiente, sus altamoato higiénicas cualidades, reconoci­
das por la ciencia. El Linoleum es de primera utilidad en comedores, antesalas, 
pasillos, oficinas, tiendas, cuartos de baño, etc.

reñías al por mayor solamente, CARBÓN, 2, DEPÓSITO.

EL SALONCILLO
SSPOZ Y MINA, KUSS. 16

Efcte Restaurant tiene á la vista, en el escaparate, el MENÚ diario de al­
muerzo á 2*60 pesetas y comidas á 3 pesetas CON CAFÉ.

Plato especial cada día.
Cena para la salida de los teatros, una peseta 60 céntimos.
Carta ghndral, abundante y variada, todos los días.—Carta de vinos An- 

dalucós y Extranjeros.—Gabinetes independientes, con comunicación por la calle de Barcelona, núm. 1. ' .«*»**«

le—ESFOZ Y MINA.—le

FOLLETÍN DE «EL IDEALi)

Alarmado Petión con estos síntomas de 
intestinas discordias, habló en un sentido 
«onoiliador en la tribuna do los Ja­
cobinos.

<Eíta¡g perdidos—dijo—si los miem­
bros de la Asamblea os abandonan, pasan- 
dose en masa ft los Puldenses. El imperio 
de Isopiniónseos escapará, y esas innume­
rables sosiedades cuyo espíritu dirigís en 
Vida Francia, romperán el lazo que les une 
•on vosotros. Anticipaos á los golpes de 
vuestros enemigos, dirigid una alocución ft 
las sociedades afiliadas, y tranquilizadlas 
en cuanto á vuestras opiniones constitucio­
nales. Decidles que os calumnian, y que 
estais muy lejos de ser facciosos; decidles 
también que, lejos de querer perturbar la 
tranquilidad pública, no teneis otro ob­
jeto que el de evitar todos los disturbios 
con que nos amenaza la fuga del rey.,»

«Decidles, finalmente, que nos atene­
mos sobre este particular á la influencia 
imponente y rápida que vamos reconquis­
tando en la opinión pública.

«Respecto a la Asamblea, fidelidad á la 
Constitución, decisión por la libertad y 
por la patria; he aquí nuestros princi­
pios. >

Bata alocución, dictada por ana hipo­
cresía hija del miedo, fuó adoptada y en­
viada ¿ todas las sociedades del reino. A 
esta medida siguió un expurgo de la socie­
dad de los Jacobinos, no quedando más 
qae el núcleo primitivo y reorganizándose

••BaÑda por votación pública. Petión 
dirigió y presidió esta operación.

Los Faldenses, por su parto, escribieron 
ft las sociedades patrióticas do los departa­
mentos, y las facciones tuvieron un mo­
mento de interregno.

Las eociedades departamentales no tar­
daren mucho, sin embargo, en pronun - 
ciarse en masa, revolucionaria y casi uná­
nimemente, en favor de los Jacobinos. 
«Unión pura y sencilla con nuestros her­
manos do París»; tal fuó el grito do todos 
los elnbs, de los cuales seiscientos envia­
ros sus actas de adhesion á los Jacobinos.

Los dieciocho restantes se pronunciaron 
por los Faldenses.

Las facciones conocieron, como lo ha­
bía conocido la nación, la necesidad que 
tenían de estar anidas.

El cisma de la opinión quedó sofocado 
por el entusiasmo de la grandeza de sn 
obra.

Petión, en una carta á sus comitentes, 
dió cuenta de aquellas tentativas aborta­
das de división entre los patriotas, y de­
nunció ft los disidentes con las siguientes 
palabras:

«Tiemblo por el país. Los moderados 
tratan ya de reformar la Constitución y 
de volver al rey un poder apenas recon­
quistado todavía por el pueblo. El alma 
se entristece al considerar las siniestras 
intenciones do esos hombres. A mí em­
pieza ya ú faltarme el valor, y estoy may 
próximo á abandonar el puesto en que 
vuestra confianza mo ha colocado. ¡Oh, 
patria mía! ¡Si tú te salvas, yo exhalaré 
en paz mi último suspirol»

De esta manera hablaba Petión, que 
empezaba ya á ser el ídolo del pueblo. No 
tenía este hombre ni la audacia ni el ta­
lento de Robespierre, pero le llevaba la 
ventaja de saberse cubrir con el vergon­
zoso velo de la hipocresía cuando las si­
tuaciones podían tener un doblo re­
saltado.

El pueblo le tenía por honrado, y su 
palabra tenía sobre las masas la autoridad 
que da la fama, bion ó mal adquirida, do 
ser hombro de bien.

XVIII.

La coalición que denunciaba al pueblo 
era cierta. Barnave estaba de acuerdo con 
la corte, y Malouet, miembro elocuente y 
hábil de la derecha, se entendía con Bar- 
nave.

"Estos dos hombros, unidos hoy y ono- 
migos encarnizados ayer, habían conoer-
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lado nn plan de común acaerdo para mo­
dificar laConstitnción.
*■ Llegado era el momento de encuader-

■ nar en un solo tomo todas aquellas leyes 
dispersas, votadas en medio de una revo­
lución que contaba treinta meses de exis­
tencia. ’ Y - --

Separando en esta revisión de las actas 
de la Asamblea la’parte orgánica de la 
que no lo era, no podía menos de suceder 
que tuviesen que volverse á discutir todos 
ó casi todos los artículos do la Constitu­
ción.

Para corregirlos ten sentido más monár­
quico, era preciso aprovechar la nueva 
reacción que la victoria de Lafayette ha­
bía producido. ’

Lo que la pasión y Ja ira habían arre- 
batado á las prerrogativas do la Corona, 
la razón y la reflexión podían devolvér­
selo.

Los mismos hombres que habían colo. 
cado el poder ejecutivo en manos de la 
Asamblea, confiaban ahora en arrancár­
selo, creyendo que nada había imposible 
para su elocuencia y popularidad. Estos 
hombres, como todos los ‘que suben en 
alas del movimiento revolac'.onario, creían 
que Ies sería mucho más fácil bajar, por­
que no reparaban que aquellas fuerzas de 
que tan enorgullecidos estaban no eran 
suyas propias^ sino de aquella misma re­
volución que les había hecho subir á la 
altura en qae se encontraban.

Los sucesos iban á enseñarles muy pron- 
to que no hay fuerzas suficientes contra 
las pasiones cnando se ha cedido una vez 
á ellas.

La fuerza de un hombre de Estado es 
sn carácter, y ana pequeña consideración 
con las facciones, ó la concesión más in- 
Bignificante, son compromisos contraídos 
con ellas, de que no es fácil despren­
derse.

" En cnanto uno ha consentido en ser­
virles de instrumento, podrá llegará ser 
BU ídolo ó su víctima; jamás conseguirá 
dominarlas como dueño y señor absoluto.

Bamave iba á conocerlo demasiado tarde, 
y los girondinos debían conocerlo des­
pués. —

Malouet poso en Conocimiento de- los 
principales miembros del partido realista 
el plan que había combinado con Barna­
ve, que Bustancialraento era como sigue: 
Malonet subiría á la tribuna, y en un dis­
curso vehemente y razonado atacaría to­
dos los vicios de la Constitación; demos­
traría al mismo tiempo que, si la Asam­
blea no trataba de corregir estos vicios 
antes de presentar la Constitución para 
que fuese jurada por el rey y por el pue­
blo, éstos no jurarían sino la anarquía.

Los trescientos miembros do la dere­
cha debían apoyar con sus aplausos los 
acusaciones del orador. Entonces Barna­
ve se levantaría aparentemente irritado, 
pidiendo la palabra para contestar al preo­
pinante, y en un discurso capcioso ven­
garía á la Constitnción de las invectivas 
de Malouet, conviniendo, sin embargo, 
en qae aquella Constitución, improvisada 
en el ardor del entusiasmo de una revolu­
ción y bajo la infíaencia de azarosas cir­
cunstancias, podía,tener algunas imper­
fecciones.

Entonces debía prosegair su discurso 
diciendo que la reflexión y k sabiduría 
de k Asamblea podían remediar aquellos 
pequeños defectos antes de separarse, y 
que, entre otras mejoras de que aquella 
obra era susceptible, podrían 7?to^ 

°** j artículos en que las atribucio- 
•nesde los poderes ejecutivo y legislativo 
no estaban bien definidas; concluyendo 
con que esto podía hacerse de suerte que 
se restituyese al poder ejecutivo la inde­
pendencia y acción indispensables ft su 
existencia.

Los amigos do Barnave, de Lameth y 
de Duport, y todos los demás miembros 
de k izquierda, menos Robespierre, Pe­
ti n, Buzot y los republicanos, apoyarían 
estrepitosamente aquel discurso, y en se­
guida se nombraría una comisión especial 
para revisar los artículos ©u cuestión.

■
Poco ama el que puede decir 

cuanto ama*
Peírarcai

. A los viejos les gusta dar bue­
nos consejos para oónsokrse de 
lio estar en condiciones para 
dar malos ejemplos.

El tiempo que se emplea ea 
buscar diqiero' prestado, se apro- 
Techaría mejor eu buscar la 

_ manera de ganarlo’.
X. Gerusex.

Dies, que se arrepintió de ha. 
ber oreado al hombre, nunoase 
ha arrepentido de habsr créalo 
á k mujer.

MalfisfUrbos.

Los egoístas pegarían fuego á 
la oasa del veoino para hacerse 
fre ir un hueoen

Bacón,

Es más noble descender de los 
oprimidos que desoeuder de ios 
opresores.

Gaaéelar,

Un hombre oon pereza es un 
reloj sin cuerda.

Balmes

La inteligencia oon el vicio 
es una conspiraoión contra la 
virtud*

Baríelemy

En amor la mujer virtuosa 
dice no; la apasionada si] la ca­
prichosa si y noj la coqueta ni 
sí ni no,

Mansüla

El inglés ama la libertad co­
mo á su legitima esposa. El 
francés k ama como á una no­
via, con amor inflamable. El 
alemán ámala como á su vieja 
Abuela.

Heine
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